
        
            
                
            
        

    









AMOR BURGUÉS




Dedicado a todas aquellas almas por las que

se votó  al sufrimiento más atroz por amor,

y a todos los que por eso es tan importante

para nosotros ser el único que no es dueño de un "corazón gentil"

y no conociendo el anhelo, viven en total pereza.

Y a mí mismo, que soy, al mismo tiempo, ambos.





Prólogo
La génesis de esta novela comienza en febrero de 2023, en el contexto de una comunidad terapéutica en la que me encuentro en parte por elección y en parte por compulsión. En este atípico dualidad he logrado algunos certezas y algunas conciencia Por otro lado, afortunadamente, hay mucha certeza los dejé en camino cuyo camino. Entre el certezas una cosa que he aprendido es que el amor no es fácil ni formal, como siempre había creído.
Vacío emocional justo en este camino Sin duda, ha influido en algunas reflexiones, una de ellas es la certeza de que solo unos pocos afortunados saben lo que es el amor. El amor verdadero, el que te hace sufrir, sufrir, pero alegrarte como ninguna otra cosa en el mundo. El resto ahora lo considero en mi nueva conciencia sencillo cohabitación de anime.
Confirmo que no es una novela autobiográfica. El protagonista no existe y Felipe no soy yo. Seguro, hay algunos rasgos de mi personalidad en Felipe y algunos rasgos de la persona que amaba en Angelina.
Las dos realizaciones principales que inspiraron esta novela son:
-     La mujer es una maraña de sentimientos, sangre y nervios. Todo el rato. Nunca una geometría de cables y pulsos.

-      Me hubiera gustado ser Felipe y conocer más  con la misma intensidad.

Para aquellos de ustedes que lo dudan: esto es de todos modos una historia de amor.




...Uno
Una mañana lluviosa en Cagliari, el ingeniero Felipe Serpi telefoneó a la señora Maria Grazia.
<<Soy Felipe, buenos días...>>
<<Ah, es usted, doctor, qué placer saber de usted, ¿cómo está?>>
<<Bueno, bueno, gracias; Quería saber si puedo visitarte esta tarde.>>
<<Pero doctor, usted sabe que siempre es bienvenido, tengo una mercancía deliciosa, estoy seguro de que la apreciará.>>
<<Recuerda, sin embargo, que la última vez que no me gustó esa tela, me gustaría algo más moderno si me entiendes.>>
<<Sí, sí. Ya verá, doctor, no se sentirá decepcionado.>>
<<Tela negra, preferiblemente. ¿Está bien a las 2:30 de esta tarde?>>
<<Sí, sí, como siempre, negro pero no demasiado, está bien doctor.>>
Cerró la comunicación y miró por la ventana. El cielo estaba plomizo, uno de los pocos días grises en Cagliari, con ese cielo incomprensible donde no estaba claro si las nubes avanzaban o se alejaban.               Encendió su tercer cigarrillo, eran las diez y cuarto, un sábado como cualquier otro.
Hoy era su cumpleaños, cincuenta y un años jugados. Podría decirse que cada año completado suma un pincelada a lo que será su retrato definitivo. Incluso podría decirse que cada año arroja una palada de tierra adicional sobre la tumba de la juventud.
Todavía se podría decir que cada año adicional significa tener más experiencia y ser, por lo tanto, más sabio y sereno. Pero cada cumpleaños es también un recordatorio de conciencia. Y También este año le recuerda a Felipe que todavía no hizo nada con su vida. No es una emoción nueva, sino un anhelo de amor incondicional. Nada.
De Cuando tenía más de cincuenta años, justo el año pasado, se despertaba todos los días alrededor de las seis y media, cuando no estaba trabajando lo hacía todo con más calma, deslizando los días en la pereza, el café, los periódicos, las primeras noticias, alrededor de las once se encerraba en el baño acompañado de su teléfono, aunque no era un ávido usuario de las redes sociales, le divertía un poco chisme.              
Aféitate y dúchate y llega a las doce. Otros quince minutos se habrían ido para vestirse con cuidado, se miró en el espejo, desnudo. La imagen le devolvió a un hombre que seguía siendo guapo a pesar de sus cincuenta años, delgado, de vientre plano, hombros anchos, y sus piernas eran hermosas.               Una idea de fuerza más que de agilidad.
Sólo su rostro era antipático, triste, caído, sin una sombra de simpatía. De esos rostros que apartas mirar cuando pases por delante de las ventanas para no estar triste.              
Dejó de pensar en su rostro y terminó de vestirse con la idea de que tal vez la barba mejoraría el disgusto de su rostro.
Salió por la puerta y miró su reloj, faltaban unos minutos para el descanso, se fue a lo "Antico Caffè" para un aperitivo. A lo largo de las empinadas calles que conducían de Castello a Viale Regina Margherita, los edificios antiguos rezumaban vitalidad, los niños que regresaban de la escuela, sus voces, la de los tenderos que invitaban a las amas de casa a compras de última hora prometiendo ofertas increíbles.
Contuvo la respiración. La belleza, el espacio, la perspectiva, la luz, todo era excesivo. La ciudad exigía, mentía, se movía, seducía, gemía. Explotó por dentro. Siempre tardaba unos minutos en poder formar parte del todo. Al principio siempre estaba desorientado, un extraño.
Una vez pasado el teatro cívico el clima cambió, entraste en la zona noble de la ciudad, todo estaba más tranquilo, más limpio, más ordenado, más aburrido. Cruzó la calle y se encontró en el cAffè:
<<Ciao Margherita, buenos días...>>
<<Doctor, buenos días a usted, ¿lo de siempre>>              <<Sí, por favor.>>
Un americano preparado para él ofrenda pretzels y aperitivos a base de aceitunas, cebolletas, picatostes con anchoas. Solo cubrió una aceituna, que comió antes de consumir el americano con dos sorbos largos.
Solo entonces miró a su alrededor, el lugar estaba lleno, se vio obligado a despedirse en la dirección de Gasparro, un colega suyo de los tiempos de Forte Braschi, forzó una sonrisa Para Su mano extendida desde cinco pasos; Ella solo asintió con la cabeza para encontrarse con él y le estrechó la mano.
<<Felipe, te encuentro muy bien.>>
<<Gracias Giuseppe, no has cambiado nada.>>
<<¿Qué puedo ofrecerte?>>
<<No, permíteme, Felipe, sería un honor para mí ofrecerte algo de beber.>>
Felipe cedió, sabía que insistir sería inútil. Se tragó otro estadounidense acompañado de decenas de preguntas e historias sobre conocidos y colegas, indiscreciones sobre políticos locales y nacionales durante más de media hora.
Era bueno que José tuviera un compromiso, de lo contrario se habría visto obligado a invitarlo a almorzar o aceptar una invitación suya.
Se saludaron calurosamente con la promesa de resentimiento, y José salió de la habitación.
Tuvo tiempo de despedirse de Margaret e intercambiar algunos gestos aquí y allá, y se encontró bajo el sol. Siempre le sorprendía la atmósfera melancólica que tan repentinamente cambiaba de carácter. Cuántas veces había entrado en una tienda, en un bar, en una librería bajo la lluvia y había salido con un sol como si siempre hubiera estado allí.
Encendió un cigarrillo y se dispuso a descender los doscientos metros que lo llevarían hasta elCOrsaro", el restaurante donde solía comer los fines de semana. Sólo entonces tuvo esa inquietud de amor, de deseo, no es que fuera un tipo particularmente sensual o vitalizado, y sin embargo de vez en cuando, De repente, sin razón aparente, su imaginación comenzó a trabajar, y todo el curso de sus pensamientos cambió por completo.
Y si se concertaba la reunión, todos sus miembros esperaban ansiosamente, se apoderaba de él como un hormigueo que le dolía todo el cuerpo, pero de una manera agradable.
Entró en el ambiente fresco y seco del "Corsaro" donde la dueña lo hizo sentarse a su mesa habitual, una costumbre que lo reconfortó a pesar de que sabía lo estúpidamente burgués que era ese tipo de persona. rito, después de algunas charlas informales con la Senora Pina, Ordenado un besugo con una ensalada de alcachofas, rechazó el biberón y tomó solo un vaso de Gewurtztraminer que se convirtieron en dos durante la comida.
Iglesias café y un calvados, se permitió un cigarro con vana esperanza para aliviar mientras fumaba se preguntaba qué chica le había preparado Maria Grazia. ¿Y si fuera Bárbara? Al fin y al cabo, a ella no le habría importado, Bárbara no era mala, era bastante alegre y despreocupada, tenía una compacidad provocadora y no le daba forma de cambiar entre escrúpulos morales y éticos para acompañar a una puta.              
Confiaba en que Maria Grazia, conociéndole, seguiría usando la sensibilidad para confiárselo a una muchacha similar a Barbara en caso de que no esté disponible.
Para que todo siguiera como hasta entonces, hasta aquel día de febrero, que era sábado y llevaba el número 19. Todo seguro y propicio para un burgués en la flor de la vida: inteligente, rico, corruptos y afortunadoo.
La casa de Maria Grazia estaba situada en la sexta planta de un edificio sin ascensor en el barrio de Stampace, en la parte alta de la Marina, un barrio con vistas al puerto, una aglomeración de edificios en ruinas como Castello pero sin la misma nobleza, podríamos decir que Castello es antiguo mientras que Stampace es viejo.
No había ninguna etiqueta con su nombre en la puerta. El gran corredor de mármol astillado estaba desierto. Precisamente porque no había placa de identificación, no podías equivocarte. Felipe golpeó la puerta discretamente, casi por miedo a que los vecinos se enteraran.
La Senora. Maria Grazia abrió de inmediato, era morena, alta y esbelta a pesar de que las caderas eran anchas. Muy maquillado pero aún así con un aire familiar, sin nada equívoco.
Sentó a Felipe en la entrada y cerró la puerta suavemente, luego lo tomó del brazo y lo condujo por el pasillo hasta el vestíbulo.
<<Uds. verán qué niñita Doctor, Uds. verán.>>
Giró un brazo para dar fuerza a sus palabras.
<<Un ángel se ve tan hermoso. Ver.>>
La palabra ángel yuxtapuesta a la muchacha hizo cosquillas a la opinión de Felipe de que la prostitución era algo maravilloso. Crueles, despiadados, sí, por supuesto, tantos como fueron destruidos, pero qué cosa tan maravillosa. Qué increíble posibilidad que en un mundo tan regulado y sórdido con cien euros pudieras llevarte a la cama a un ángel, así, fácil.
Sí, era maravilloso, pero también era vil, y tal vez la prostitución le atraía precisamente por su cruel y vergonzoso absurdo.
Sin embargo, de este pensamiento amargo y doloroso, de esta incapacidad para admitir que estaba mal, nació el deseo. El deseo total que nunca sentiría con una mujer decente que se acostaría con él por amor desinteresado.
Por otro lado, lo sabe muy bien Qué Todos los acontecimientos de la vida están relacionados de alguna manera con la tragedia. ahora que creía que estaba a salvo, encerrado en un sólido optimismo, un buen trabajo, capaz de influir en ciertos niveles de la sociedad, buenos conocidos. En definitiva, la maravillosa ilusión de haber conquistado una merecida velada poder hacerlo, olvidar, En fin ocurrió la tragedia. En cambio, descubre que el horizonte se está estrechando, y que él se aleja. La misma rabia que siente cuando se queda dormido con toda la vida por delante y luego descubrir Cuando te despiertes quién Falta una pieza. Todas las mañanas de falta una pieza extra.
Felipe paseó con la vista por el vestíbulo, amueblado con un gran sofá esquinero y otro largo y oscuro, separados por una mesa baja de madera. Una vitrina y un armario completaban el mobiliario del salón, todo de buen gusto. El piso estaba cubierto con alfombras de diferentes tamaños y colores, Pero esta diversidad, aparentemente aleatorio, no molestaba en el sabor, al contrario, daba un hábito de discontinuidad fusionada que no desagradaba.
Sentada en el sofá de la esquina había una joven de no más de veinte años, con sombreros negros y rizados, largos e hinchados como una corona de cachemira que comenzaba desde la frente alta hasta la parte superior de la cintura.o para dar una vuelta hombros.
Los ojos eran brillantes y astutos, con la esquina exterior un poco hacia arriba un aire casi soñador y asombrado. La boca con labios finos pero muy bien dibujados. No es exactamente sensual, pero sí travieso.
Él la miró con interés, tratando de calibrar el placer que obtendría de ello. Se fijó en el óvalo perfecto, bello, puro, aunque no había nada clásico en él.
Ella sonrió, y mientras él era uu rostro cambió: el aire tranquilo se volvió dulce y apareció una nueva luz en sus ojos al saludarlo:
<<Buenos días señor.>>
La voz de la muchacha llegó hasta él, a través del magma de las tonterías y el grueso muro de bagatelas de sus pensamientos, y fue directamente a su vientre.
Era una voz grave, quebrada, inteligente y dolorosa. Lo suficientemente cansado como para dejar palabras inconclusas. Una voz en sostenidos y bemoles. Sin notas claras, solo semitonos. Una especie de grito ahogado se convirtió en un suspiro.
¿Qué dijo? Quizás un simple "buenos días señor". Fue notable. Fue sublime.  Una voz como la de un tren a toda velocidad en medio de una ventisca.
<<Buenos días, querida. ¿Cómo se llama?>>
No podía prescindir de la "ella" a pesar de que se daba cuenta de lo absurdo de la ficción.
<<Angelina.>>
Pensó que era apropiado, lo había hecho en realidad, en su opinión, Un aura angélica.
<<¿Sudamericano?>>
Iglesias, tratando de adivinar sus orígenes, teniendo en cuenta los rasgos y la pronunciación de la poseer nombre con una "g" cerrada y casi silenciosa.
<<Más italiano.>>
Respondió con una mueca, como si la pregunta ya fuera demasiado íntima.
Maria Grazia intervino para calmar la tensión:
<<en muchacha, vamos a probarnos esos vestidos nuevos.>>
Maria Grazia tenía un armario lleno de ropa, enaguas y ropa interior que hacía que las chicas se probaran para el placer de la clienta y, para crear la intimidad adecuada, suavizando la vulgaridad de precipitarse a la cama.
Angelina se puso de pie y se resbalóò el vestido por encima de la cabeza, quedaba en la enagua y Felipe podía admirar el resto de su cuerpo: tenía piernas largas y firmes, tobillos muy delgados y bíceps arrogantes pero elegantes.  los brazos eran de una redondez compacta, tan rara, que había un vigor popular natural y al mismo tiempo una inocencia infantil.
Las axilas estaban afeitadas y tenían una protuberancia completa y aparentemente suave. Mientras estaba en plena contemplación, lo miró con picardía y se quitó las correas de su enagua, que se deslizó sobre ellaò acurrucado a sus pies.
Se dio cuenta de que era hermosa, lo había realizado por sí misma con la intuición relámpago de las mujeres, examinándose en el espejo o alguien le había enseñado eso.
Todavía sonriendo, se volvió de perfil, tenía una confianza feroz en su uno mismo, como diciendo: ¿Me ves? ¿Te gusto? Sin coquetería lasciva, como hacen las niñas con sus madres o padres cuando se visten para su primera comunión.
El vestido era un vestido casto, excepto quizás por un amplio escote en la espalda. Angelina lo llevó delicioso.
Al final de la prueba, con la misma malicia se quitó el vestido, quedando en esta posición. Permanecer solo con calcetines franceses y un par de bragas fucsias.             
<<¿No quieres vestirte ahora?>>
—dijo María Grazia, riendo porque Angelina había recogido su enagua del suelo.
<<A partir de ahí, todo está listo.>>
Anunció Maria Grazia con una sonrisa, despegandoel en su mano y recogiendo su vestido del sofá.
Angelina tomó a Felipe de la mano y lo condujo al dormitorio.
La cama estaba perfectamente ordenada, evidentemente la señora había creído que estaba haciendo el amor al aire libre. Pero la habitación estaba lejos de ser cálida, y mientras ella estaba allí en el baño lavándose, se desvistió rápidamente y se metió debajo de las sábanas.
Sufría de la vergüenza típica del hombre desnudo esperando. No quería ser encontrado desnudo en las sábanas en la vergüenza de su falta de virilidad o, por el contrario, en la vulgaridad de demasiado vigor.
Reapareció.
<<Hola.>>
Dijo al entrar: luego, con cierto asombro:
<<¿Te sometías a ti mismo?>>
<<Querido No es así tan caliente.>>
Como si hubiera estado sola, sin vergüenza alguna, mientras él la examinaba anticipándose, se quitó las medias, luego las bragas con movimientos sensuales de la pelvis. Luego inclinó la cabeza, sus labios se contrajeron por el esfuerzo, y Abrió los ganchos de la corsé, en la parte posterior. Luego lo abrió, como una concha. Permaneció desnuda.
Corrió hacia la cama.
<<Tienes razón, eso es frío.>>
Y ella se deslizó riendo bajo las sábanas, en sus brazos.
Rapido la besó en la boca, ella estaba allí con aparente placer, metiendo su lengua entre sus labios, suavemente, sin obscena intemperancia, incluso con cierta moderación casi casta.
Entonces Felipe levantó la cabeza para mirarla. Aquel rostro delgado e infantil rodeado de rizos negros debajo de él le devolvió la mirada con ojos líquidos. A tal distancia sus ojos parecían enormes, parecían devorar su rostro.
Ella parecía siéntete cómodo.
<<Lo es ¿Tu verdadero nombre Angelina?>>
<<Sí, por supuesto, ¿qué crees?>>
<<¿Y a qué te dedicas?>>
<<Camarera, trabajé como hotelera.>>
<<¿Y dónde trabajas?>>
<<¿Por qué este interrogatorio?>>
<<¿Por qué te molestas ahora?>>
<<Porque no me gustan estas charlas.>>
Lo dibujó para uno mismo y metió la boca en la suya suyos, más para silenciarlo que para complacerlo.
Fue abrumador, emocionante, a veces impactante. Pero de todos los adjetivos que Felipe prefería usar para describir esa vuelta del reloj del amor era: dulzura.
Después del amor, ella, con una modestia que Felipe pensó que no le pertenecía, se puso las medias y las bragas, se cubrió el vientre con ella corsé y ella se acurrucó junto a él en su flanquear apoyó la cabeza en su pecho y entrelazó sus piernas con las de él.
Felipe la tomó en sus brazos, disfrutando de ese calor y permaneciendo allí en ese tiempo, que deseaba que nunca terminara, vistiendo su ropa, su piel, su rostro y su cabello. Se miró en el espejo del armario recordando de un maestro que le había advertido en la escuela contra el diablo que devuelve tus miradas si tú pensar largo en el espejo.
Se preguntó, Si tan solo hubiera reconocido los ojos del diablo. Llegó a la conclusión de que, por ahora, sólo ofrecía al diablo un reflejo de jirones de su cuerpo y los jirones del cuerpo de Angelina.
En este momento unidos en una sola reflexión idéntica.
Sin dejar de mirarse a sí mismo, deslizó su mano desde su espalda hasta el de Angelina, acariciando sus formas llenas y sensuales y en ese momento estuvo seguro de que, Si hubiera reconocido las miradas sobrias del diablo, Habría sentido envidia de ello.




... Dos
¿Quién era? ¿A dónde iba? ¿Con qué esperanzas? ¿Por qué vivió esa vida? Una chica tan fresca, viva, auténtica. Si hubiera nacido en una familia como la suya, ¿habría acabado en manos de Maria Grazia y de los suyos? Qué infancia tuvo a sus espaldas. O tal vez era un deseo de libertad o de rebelión, un deseo de redención social a escala económica, incluso un gusto rabioso por venderse, humillarse, tirarse a la basura, el deseo de caer.
Mientras se vestía, en ese peculiar estado de ánimo, melancólico y sereno, que sigue al placer de los sentidos, Felipe descorrió la cortina que protegía la ventana y miró hacia abajo.
Allá abajo estaba la parte de la ciudad de donde venía Angelina, los balcones sucios, el territorio de los gatos y su orina, las paredes amarillentas y descascaradas, las casas tan desordenadas como la vida de quienes vivían allí.
Se abrochó los pantalones y miró el reloj, que en ese momento venía del baño, Angelina entró y, con un tono de sorpresa pregunta:
<<¿Qué, aún no te has vestido?>>
Volvió a verla unos días después, de nuevo en casa de Maria Grazia, había preguntado expresamente por ella.
Cuando la vio, se desilusionó: estaba descuidada, cabello Recogida en un moño, que le daba una nariz importante, arruinando el óvalo perfecto, llevaba un vestido barato de lana negra con un número en la parte delantera como si fuera una camisa muy larga de un jugador de baloncesto.
Era estupefacto de su aflojar En Oírla hablar de una manera sucia, en su presencia, y con Maria Grazia y Otra chica bastante fea. Chismorreaba sobre sus colegas camarero Y les dio a todos grandes rameras.
<<¿Habrá alguna que siga siendo virgen?>>
Reiteró María Grazia.
<<Sí, sí.>>
Dijo Angelina, riendo.
<<Pero entonces son peores que los demás. Hay un amigo mío, de buena familia: Papá es médico, mamá es profesora, que es tal, a fuerza de... (y aquí hizo un gesto terrible con la mano cerrada en un puño cerca de la boca) tiene dos caderas enormes, y sin embargo sigue siendo virgen.>>
<<¿Y cómo crees que las mamadas hacen que tus caderas sean más grandes?>>
Preguntó Felipe con escepticismo.
<<No hay nada peor.>>
Respondió decisivo, con aire de quien sabe de ello.
Incluso el sexo no era como la primera vez, las caricias y los besos parecían formalidades, nada de ternura. La intimidad de las secuelas que se había creado la primera vez había desaparecido por completo.
Felipe trató de averiguar algo sobre ella, pero ella no parecía dispuesta a confiarle. Solo alcanzó a enterarse de que vivía con una hermana, casada y mayor que ella, que sus padres habían muerto y poco más.
En cuanto a su apellido, no tenía forma de saberlo.
<<¿No podemos vernos de todos modos?>>
<<Pero, ¿a qué le temes?>>
<<No tengo miedo de nada y tú tienes miedo de querer saber mi apellido. Y así soy yo, cuanto menos sepas, mejor.>>
<<Lo es ¿Una cuestión de confianza entonces? ¿No confías en mí?>>
<<Eso significa que no tengo mi apellido Decir a nadie.>>
<<Mi número de teléfono el ¿Serás capaz de dar al menos?>>
<<Estás loca, eso nadie lo sabe, nadie lo sabe, imagínate si mi hermana tuviera que contestar.>>
<<¿Y cómo se pone en contacto contigo Maria Grazia?>>
<<Soy yo quien la llama de vez en cuando.>>
A Felipe todo le parecía muy improbable, que María Grazia no supiera su número, que su hermana no supiera la vida que llevaba, todo era muy extraño. Pero por otro lado, a quién le importaba, lo habría tenido un par de veces más y luego se cansaría de la falta de curiosidad, ella no era una de esas putas sabias que saben renovar el deseo incluso después de un largo noviazgo.
Si le preguntaba por ella y por su vida, era sólo por la fascinación que le fascinaba ese entorno. De esas chicas, de cómo vivían, con qué aspiraciones y con qué dificultades y cómo resistían.
En el pasillo, saliendo, encontró a María Grazia. La puerta del salón estaba cerrada y se oyó la voz de un hombre que hablaba y reía en voz baja. Probablemente otro cliente para Angelina.
Felipe dio los cien euros, diciendo:
<<Saludo Angelina.>>
<<Pero no, llega enseguida.>>
Maria Grazia abrió la puerta del baño:
<<¿Estás listo? El Doctor quiere saludarte.>>
Angelina salió del baño con su enagua. Ella lo saludó con una sonrisa:
<<Hola cariño.>>
Ese "tesoro" le molestaba. Así fríoprofesional.
A estas alturas sentía una extraña perturbación cada vez que se encontraba con los ángelesnen. Como si lo hubiera tocado por dentro. Con la sensación tangible de que entre ellos iba a suceder mucho más que encuentros fugaces para follar. Como si aquella chica encarnara de la manera más perfecta e intensa el mundo prohibido y aventurero que tanto anhelaba. Se sentía como una predestinación.
Como cuando escuchas, Limandabas, El chirrido de puerta de Un enorme edificio de apartamentos, donde viven decenas de personas; Sin embargo, se sabe que fue una persona que vino a buscarnos la que abrió la puerta.
Por lo tanto, temía que en la tercera reunión, todo se complicara.
Afortunadamente, que "hola cariño" lo había liberado de todo esto. En realidad al día siguiente se fue con su amigo Gianni a Trentino para unas vacaciones de esquí. Merengues maravillosos, cuestas perfectas y con ellos estaban Laura y Chantal. Laura la había conocido el año anterior y había sido comprendida de inmediato, y entonces era de buena familia.
Angelina nunca había existido.




... Tres
A las dieciséis en punto
Tenía nombramiento en la Región; el concejal Marini tenía que discutir con él la cuestiones de oportunidad inherente a un Anuncio para la seguridad de las calles de la ciudad. Excepto que se había puesto de acuerdo con la señora María Grazia.
<<¿A quién prefieres?>>
preguntó.
<<Hago a Angelina?>>
Lo dijo con Una sombra de malicia en la voz.
<<A quién prefieres?>>
Insistió.
<<Pero, no sé...>>
<<Angelina?>>
Propuesto todavía María Grazia.
<<Angelina o Bárbara.>>
Propuso.
<<Prefieres a Bárbara?>>
<<Para mí, uno es tan bueno como el otro, déjala hacerlo.>>
<<Muy bien, uno de los dos, hasta luego, doctor.>>
Pero a última hora le avisaron de la reunión y tuvo que cancelarla.
<<Paciencia.>>
Dijo Maria Grazia.
<<Lo más es pillarla por teléfono para decirle que no venga>>
<<Quién?>>
<<Había terminado con Angelina.>>
<<Lo siento, no es mi culpa.>>
Acudió puntual a la cita, sin formalidades, a una reunión entre amigos; Se le pidió un consejo, se hizo en poco más de media hora y el grupo de reunión salió del edificio regional y se dirigió a la barra Turín para el rito de café.
El día era soleado y el clima agradable. Se sentaron en una mesita afuera, tomaron sus órdenes, y mientras el concejal buscaba a tientas sus dos teléfonos, Felipe Encendió un cigarrillo.
Le encantaba estar bajo el sol en esos días cálidos, observando las idas y venidas de la gente, tratando de adivinar sus pensamientos, incluso sus problemas cuando se encontraba con miradas con el ceño fruncido. Luego miró el horizonte del puerto mientras se ponía el sol. Esperó a que el sol desapareciera detrás del crucero fondeó y volvió la mirada hacia la Vía Roma, frente a él. 
GEstaba distraído y, Justo a tiempo, Se sentía atraído por dos piernas que caminaban hacia él, confiadas, con un porte encorvado, orgulloso y travieso. La reconoció antes de levantar la vista. Cuando lo hizo, echó el ancla sus ojos a los que por Angelina Que lo miraba sin mirarlo.
Antes de que pudiera despedirse, ella pasó.
Esta indiferencia absoluta, Le dolió. En efecto Lo hirió la ausencia absoluta de reacción, porque la indiferencia es en todo caso una forma de reaccionar ante la realidad externa. Como si fuera un muro, un ser tan habitual que no existe. No se lo esperaba, le resultaba incomprensible.
Angelina debería haber tenido un parpadeo en los ojos cuando lo vio, un latido de sorpresa o al menos de molestia. En cambio, esa nada, esa indiferencia lo metía dentro una inquietud inexplicable.
Pensó: es comprensible que ella quiera mantener sus dos vidas separadas, la normal de la de la prostituta, así como es comprensible que quiera mantener al cliente alejado de su vida de fachada verso que se ve obligado a profesarsser amable y servicial.
Pensando en esto, sintió de todos modos mortificado y ofendido.
Pero lo que lo volvía loco, lo que le producía una rabia inconmensurable, era que no existía en ella ni siquiera como recuerdo, negándole la posibilidad, si no para complacerla, para entrar de alguna manera en su mundo.
En En este punto de pensamiento, la ira tomó el relevo de la ira. ¿Por qué le dolía tanto algo que era insignificante en sí mismo? ¿Por qué se comió el hígado? ¿Qué le importaba después de todo? Como una perra, ahora de estaba lleno, se sabía de memoria todo lo que podía sacar sexualmente. Por lo demás: cualquier chica estúpida, sin educación ni encanto. O tal vez ejercitado en él poseer Un encanto especial que no reconoció? ¿Fue romance? Posible descúbrete a ti mismo así ¿Ridículamente provinciano? 
Sus pensamientos estaban cambiando y la única manera de detener su ansiedad era dudar de que realmente fuera ella, después de todo había sido cuestión de un momento. Se le hizo un nudo en la garganta y pidió un Calvados mientras el Asesor todavía estaba ocupado con sus teléfonos y los líderes de su grupo y los jefes de departamento estaban haciendo todo lo posible para llamar su atención y evitar la de Felipe.
Esto no fue por antipatía hacia el suyos comparaciones, más bien por miedo, siempre Felipe ejercía el poder como ejercicio radical de voluntad violenta, no conocía ninguna forma de jerarquía que no se basara en una amenaza explícita. 
Siempre en el pasado había ejercido el poder con un dominio seductor y generoso, siempre, y quiero decir siempre, estaba en peligro de ser follado. Tanto es así que se convencen a sí mismos de que las personas necesitan ser guiadas, temen a la responsabilidad y si intentan compartir el poder todo termina en una mierda.
Esto era cierto cuando era un operativo, pero tenía su valor incluso ahora, después más de un episodio en Afganistán, donde resultó gravemente herido y perdió a un rehén, Lo tenía relegado a una posición más discreta.
Sin embargo, no le importó. Era un militar, y con la información en su poder tenía las llaves de la ciudad. Le gustaba influir en la varios partidos políticos obligados a recurrir a él como mediador y garanteactividad lo que llevó a cabo celosamente tratando de facilitar buena administración y equilibrio de poder; Por supuesto que sí La ventaja de un rendimiento decente, pero no lo consideraba una prioridad.




... Cuatro
Esperó tres días antes de decidirse llamar a la Senora Maria Grazia:
<<Buenos días.>>
comenzó.
<<Doctor, ¿cómo está?>>
<<Escucha, ¿podría ver a Angelina mañana por la tarde?>>
<<Pobrecita, el otro día llegó a tiempo, no había tenido la oportunidad de avisarle de su inesperado doctor>>
<<Sí, lo siento, Maria Grazia>>
<<Intentaré llamarla ahora>>
<<Hagámoslo así: mañana a las catorce y media.               Me vuelve a llamar si está bien y avísame.>>
Al día siguiente acababa de llegar al estudio, un pequeño apartamento que había transformado en una especie de sala de operaciones, con una entrada, un gran salón con una mesa de reuniones de cristal, una gran pantalla para conferencias o reuniones. Luego convirtió el dormitorio en su oficina privada, con una caja fuerte, una línea privada y segura, un escritorio grande y una Mac con dos monitores. Había dejado un sofá para las frecuentes noches en las que se veía obligado a trabajar.
Todo el estudio estaba amueblado con pinturas hechas por él, el arte era Su pasión Y estaba orgulloso de ello.
Abrió su oficina y tan pronto como puso su maletín sobre el escritorio, sonó el teléfono de la oficina.
<<Listo.>>
<<Hola.>>
Su voz le produjo un escalofrío de placer.
<<Maria Grazia me dio el número>>
Dijo en tono de disculpa, y continuó:
<<Tengo que irme a Bérgamo, tengo que estar en el aeropuerto a las catorce y media>>
<<Entonces no se hace nada al respecto.>> Replicó Felipe.
<<No, no, si después Acompáñame En el aeropuerto, podríamos anticipar, como trece o quince.>>
<<Eso sería un rapidito, y entonces, ¿qué vas a hacer? ¿Bérgamo?>>
<<Voy a casa de algunos de mis familiares todos los años durante una semana, no quiero perdérmelo. De todos modos Si no te apetece, vale, no importa>>
<<No dije eso, con mucho gusto te acompañaré, vamos a casa de Maria Grazia a las trece>>
<Eja, Muy bien hola entonces.>>
Trató de ponerse a trabajar, pero se apoderó de él su habitual inquietud. Se preguntó si buscado ver o si el suyo solo necesitaba los habituales cien euros.
Salió de la oficina a las doce y doce minutos. Hizo una parada en el bar de siempre y tomó su aperitivo habitual antes de ir al garaje. Estaba ubicado cerca de la antigua sede del periódico local y tenía cuatro asientos reservados. Uno para cada uno de sus coches: un Smart, un Ferrari California azul, un mustang descapotable del 67 restaurado bajo su estricta supervisión, solo con piezas originales, su favorito, y un sólido Range Rover.
Cogió el Smart y unos minutos antes de las trece estaba en casa de María Grazia.
<<Buenos días María Grazia.>>
<<Doctor, buenos días, debería llegar en minutos, ya lo he preparado todo, así que no perdemos tiempo>>
Sintió un dolor en la boca del estómago al oír estas palabras. Hizo que la mercantilización fuera tan obvia que sintió repugnancia. Se alejó de Maria Grazia y la precedió en el pasillo, entró en la sala y se sentó en el mismo lugar donde Angelina había estado sentada la primera vez que la vio.
<<¿Quiere un café, doctor?>>
<<No, gracias, todavía no he almorzado>>
<<Aún no has almorzado? Ay, doctor, un hombre como usted que se salta una comida para Angelina, es un buen chico>>
Y estalló en una carcajada que lo hizo sentir incómodo. Se sentía expuesto e indefenso, y era una sensación a la que no estaba acostumbrado. No le gustó.
Miró su reloj y dijo, para cambiar de tema:
<<Lo es 1:15 a.m., ya no viene.>>
<<No te preocupes, vendrá; conozco a Angelina.>>
<<Pero en poco más de una hora debe estar en el aeropuerto>>
<<Sí, no debería hacer eso>>
Maria Grazia estuvo de acuerdo.
No dejaba de mirar el reloj como si estuviera esperando al amor de su vida el día de su boda y no a una puta a la que follar rápido y tirar en el aeropuerto.
Felipe sintió algo en su interior, un tormento, un ardor irracional.
Volvió a mirar su reloj: trece-veintidós.
De repente se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro nerviosamente.
En ese momento, sonó el timbre de la puerta. Maria Grazia abrió la puerta, y Felipe pudo oír sus pasos rápidos a través de la puerta que la patrona tenía abierta.
Tan pronto como estuvo en la puerta, entró corriendo.
Sí miró hacia el pasillo y vio que estaba sin aliento, angustiada.
<<Dios mío, ¿qué has estado haciendo? Quién cara que tienes.>>
Le dijo María Grazia, tratando de arreglarse el pelo.
<<Corrí, ¿soy tan feo?>>
<<No, no, solo tienes que revolver menos>>
<<Vamos, ve allá, la habitación está lista y el reloj está corriendo>>
Tan pronto como llegó a la habitación, se refugió en el baño para tratar de ordenar, él no se desnudó y se sentó en la cama. Permaneció en el baño durante siete minutos, y cuando salió se quedó perpleja al verlo vestido de punta en blanco, ya estaba sin bata.
<<No me quieres>>
Preguntó.
<<¿Por qué soy feo hoy?>>
Insistió.
Un estremecimiento de ternura lo recorrió.
<<¿Por qué fingiste no verme el otro día?>>
<<Lo siento, pero prefiero evitarlo, para no avergonzarte y, si eres un imbécil, hazlo saber a los que estuvieron contigo, lo que hago.>>
<<Pero al menos, una sonrisa, una señal>>
<<Soy muy cuidadoso con estas cosas. No te arrepientas.>>
<<Me decepcionó, fue como si no existiera por un momento.>>
<<Pozo, lo siento.>>
Y pegó su boca a la suyos.
Sin embargo, ¡qué boca tan hermosa tenía, pequeño, vivo, neumático.
Fue un beso largo e intenso aderezados con tiernos mimos que les quitaban todo el tiempo disponible. Esa intimidad se vació toda inquietud a Felipe.
<<Ponte la ropa.>>
Impuso Felipe.
Ella lo miró un poco perpleja y lo besó de nuevo con renovada pasión. Luego obedeció.
<<Maletas?>>
<<En la recepción.>>
<<Estoy listo, ¿tú?>>
<<Solo un poco de lápiz labial>>
<<No te lo pongas>>
Ella lo miró con una mirada indescifrable, cerró la puerta pintalabios y el Lo volvió a guardar en su bolso. Felipe estaba contento.
Había dos maletas, uno en blanco y negro que era difícil de levantar del suelo. Con las dos maletas en la mano, caminó hacia el auto con ella siguiéndolo, jugueteando con su bolso.
Cuando llegaron al Smart, cargó las maletas en el pequeño maletero.
<<Y cuándo decides cambiar esta casilla?>>
<<No importa que no haya nada mejor para moverse por la ciudad>>
<<Estoy acostumbrado a algo mejor, ¿sabes?>>
<<Y qué? ¿Mercedes? ¿Lamborghini?>>
<<Vamos, no te lo tomes, estaba bromeando>>
Se subieron al coche y corrieron al aeropuerto. Había cambiado. Él la miró, no pudo evitarlo. Miró hacia adelante. La nariz ya no era caprichosa, se había convertido en lo más importante en su rostro, parecía oler el peligro.
No habló, miró hacia adelante, hacia la carretera, pero no estaba impaciente, temeroso de perder su vuelo. Era algo más y diferente. Era como si todo a su alrededor se hubiera convertido en un enemigo. Como si lo que el"Esperaba en cinco minutos, un'hora, Un día, una semana que no fue una alegría, unas vacaciones familiares, pero un recurso quién se vio obligada a sufrir.
No era tan bonita, estaba pálida, tenía un secreto y era molesta pensamientos. Él no dejaba de mirarla, ella no le hacía caso.
Él la miró y deseó que fuera suya, solo suya, mientras que el Imaginado dirigido quizás dónde y quién sabe en qué brazos, brazos de hombres odiaba arduo para imaginarlos.
No podía concebir, Y se lo fue, la idea de esta maravillosa criatura sentada a su lado, expuesta a la oferta y la demanda del mercado.
No podía soportar la idea de que Da allí Unas horas más tarde estaría desnuda, abrazada con fuerza y poseída por otro hombre.
El coche se detuvo en los aparcamientos de las salidas, Felipe se bajó del coche y descargó sus maletas. Angelina abrió la puerta, salió, tensa y perdida, con los ojos bajos tomó un carrito para llevar las maletas. Se acercó Felipe:
<<Dame tu dirección>>
<<Por qué.>>
<<Te enviaré una postal>>
Ella entró apresuradamente en la terminal mientras él se iba, vislumbrando por última vez en el espejo retrovisor. Su paso es siempre encorvado pero tranquilo. Felipe pensó: "¿Pero realmente se va?". Y este pensamiento lo dividió, si no se fue y Tenía Tal vez sea porque se preocupaba por él. Por un momento se sintió parte de su mundo.




... Cinco
En los días que siguieron, La duda de que ella no se había ido realmente no lo abandonó, lo torturaba la idea de verla desnuda sobre el cuerpo desnudo de otro hombre.
¿Por qué seguía pensando en ello? ¿Qué lo enfureció?
¿Qué miedos tenía? ¿Podría desaparecer? Imagínese, todo lo que necesitó fue una llamada telefónica y la tuvo a su disposición, bien lavada y lista para satisfacer todos sus deseos.
Sí, es cierto, ella se habría apresurado a acostarse con él pero todo se redujo a media hora, una hora a lo sumo. Para ella, era solo un trabajo, que debía resolverse con amabilidad, pero sin una verdadera emoción, sin un latido del corazón, solamente unos suspiros o gemidos más por deber que por placer.
Media hora, una hora como máximo un par de veces a la semana. Pero, ¿qué pasa con el resto? ¿Todo el resto del día y de la noche? ¿A dónde iba? ¿A quién vio? ¿Con quién lo hizo? ¿Estaba gimiendo de placer?
Cuál fue su verdadera vida, sus esperanzas, sus alegrías y sus sufrimientos. Su vida estaba en otra parte, no estaba encerrada en la media hora que había pasado con Felipe. ¿Quién más eras realmente? En otra parte era todo lo que quería saber. Allá estaba el mundo misterioso, fascinante y tal vez vil al que pertenecía y a él negado.
Después de diez días, Telefoneó a Maria Grazia para concertar una cita con Angelina por la tarde. Maria Grazia, arrepentida y apesadumbrada, respondió que no podía arreglar porque Angelina no estaba disponible. Eso fue lo que dijo: no estaba disponible. A pesar de la ira que se enojó con Felipe, descubrió que ni siquiera por esa mitad ahora estaba a su disposición mientras se engañaba a sí mismo.
Miró por la ventana, era una mañana de verano, vio, más allá del barrio de la Marina, el puerto. Una niebla azul brillante y vaga que blanqueaba hasta los pies de la ciudad. Miró con conmovedora amargura en dirección al vecindario donde se encontraba la casa. La casa de Maria Grazia y dónde Angelina probablemente vivió. Se preguntó dónde estaba: de Maria Grazia, desnuda con la boca en los labios o quién sabe dónde, de otro hombre o en casa de su hermana, probablemente durmiendo. Ciertamente, ella no estaba soñando con él.
Había decidido darle un anillo o un brazalete, con la esperanza de entrar en su mundo, de formar parte de su vida. Pero estos pensamientos lo enfurecieron. ¿Cómo podía ser tan débil?? ¿Él, que había experimentado una violencia indescriptible?
Después de la reunión perdida, Felipe decidió resucitar las mismas emociones violentas de la guerra y romper ese sentimiento absurdo.
La determinación lo ayudó a deshacerse de ese molesto problema.
Al día siguiente partió hacia Grecia, regresando después de una semana. Se sentía relajado y en paz. Podría reanudar el trabajo con elel alma de todos los tiempos.
En paz.
No lo pensó más. Habían pasado quince días y no pensó más en ello. Se sintió liberado.
Era mediodía en su estudio. Tenía prisa por cerrar los casos, esVa para pasar a Gianni, sales el fin de semana. Siempre Laura y Chantal. Armonía y cero complicaciones.
Muy bien, Sin oleada emocional, todo planeado y un poco aburrido. Pero al menos su alma lo es sería preservar para en paz, sin esas ansiedades que arden en su interior.
La única preocupación: el clima, parece que va a llover. Es mejor así, Será el fin de semana en la cama con Laura. A él no le importó. En esa sonó el teléfono:
<<Listo.>>
Esa voz era la segunda vez que lo llamaba. Su voz penetró en su interior, desde sus oídos hasta su pecho. Inexplicablemente, sintió una sensación de alivio. ¿Porque esta alegría si ya no pensara en ello?
<<Por qué me llamas?>>
<<Entonces. Quería saludar. ¿Te importa?>>
<<Al contrario. Estoy contento. ¿Cómo estás?>>
<<Si supiera. ¿He estado en Roma por trabajo?>>
<<¿Trabajo?>>
Preguntó en tono travieso.
<<No me malinterpreten, fotografías, he estado en una pasantía. Inmediatamente a pensar mal.>>
<<Y quién dijo nada, pensé que era una camarera>>
<<También, pero cuando puedo, ruedo, ya sabes>>
Por una fracción de segundo piensaò despedirlo, saludarlo con un genérico y aproximado "beh que sientes" y habría estado a salvo. Gratis. Pero entonces, ¿libre de qué? Follar con Angelina no lo era El fin del mundo, solo tenía que obligarse a sí mismo a ser más racional.
Entonces tal vez le estaba diciendo la verdad, tal vez le estaba diciendo Sido en Roma para un servicio fotográfico. Y entonces ella lo estaba buscando. Tal vez lo necesitaba, tal vez se sentía sola.
<<Así que nos vemos si quieres>>
<<Sí, sí. ¿Hoy?>>
<<No, hoy no puedo, me voy, pero volveré el domingo por la noche>>
<<Te vas a trabajar?>>
Preguntó Angelina con un dejo de decepción.
<<No, un fin de semana con amigos>>
<<Oh... Está bien, entonces te llamaré el lunes>>
Esta vez el matiz a Felipe parecía estar enojado, tal vez lo había hecho imaginado que dejaría ir el fin de semana por ella.
<<A qué hora me llamas el lunes>>
<<Al mediodía>>
<<Está bien. Así que hola, y gracias por la llamada.>>
<<Imagínate. Hola.>>
Se sintió aliviado, más allá del placer de que ella lo hubiera buscado, era esta combinación la que de alguna manera se había puesto en posición de hacerse desear. Estaba muy contento y seguro de uno mismo. Estaba eclipsado por esa felicidad. Se alarmó cuando se preguntó por qué la llamada telefónica lo había hecho feliz.
Despejó el campo de esos pensamientos, después de todo, él era el que dominaba la situación.
Pasó un fin de semana tranquilo, con Laura trabajó cada vez mejor, era inteligente y con un humor vivaz. En la cama era exigente y dócil. Habían hecho el se enamoró una y otra vez y durante mucho tiempo, pero este fin de semana estaba deseando a Angelina mientras que a Laura.
El lunes en el estudio vivió con ansiedad desde la madrugada, cuando se acercaba el mediodía ardía de impaciencia, cuando,  a mediodía y nueve minutos después, sonó el teléfono, estaba desgastado.
<<Listo?>>
Dijo en un tono de urgencia.
<<Hola.>>
En aquel saludo cansado y lento percibió una total desconfianza hacia el mundo, un cansancio infinito. Era inconcebible para una chica de veinte años.




... Seis
Ya no se veían en casa de Maria Grazia. Angelina le dijo que se había peleado con nosotros. Lo llevó a un amigo. No le gustaba esa situación, la sentía aún más promiscua que las reuniones en el burdel de Maria Grazia. Aunque a regañadientes, prefirió aprovechar uno de los apartamentos de servicio, propiedad del Estado, de la que era responsable.
Tenían diferentes usos, desde zona de seguridad en su mayoría para agentes extranjeros en apartamentos para autoridades anfitrionas.               Estaban ubicados en varios puntos de la ciudad y provincia con diferentes tipos, solo una característica los unía: discreción.
Eligió un apartamento recién renovado, en el antiguo barrio de Amsicora, por tercera y última suelo de un edificio elegante. En la entrada había un gran salón con cocina abierta, dos escalones y acceso a una terraza amueblada, una escalera de mármol y cristal conducía a los dos dormitorios y baños. Era muy chic y sobre todo no daba la impresión de un pied-à-terre.
Angelina estaba entusiasmada, de alguna manera se sentía parte de la acomodada y la vida burguesa respetable.
Lo único que hacía era caminar por la casa con una expresión de sincero asombro, recorrió la cocina, Inspeccionó el refrigerador, saltó arriba y abajo de la terraza, como una niña pequeña en busca de los regalos escondidos.
Esa euforia la invadió durante mucho tiempo, incluso cuando terminaron en la cama, su lugar favorito para estar con ella, no tanto para poseerla, sino para tenerla en sus brazos para que se calmara la maldita inquietud que esta chica le había inculcado en las venas. Ella, sin embargo, estaba tan eufórica que estaba llena de garbo y vivacidad.
La cama se había convertido en un gran juguete donde se divertía en rueda por ahí, haz bromas, métete debajo de las sábanas. Le estaba enseñando a Felipe que la cama era el lugar ideal para jugar, para discutir, para enfurruñarse, para hacer las paces, para provocarse, para hacer sus propios esfuerzos. Y aún así hacer travesuras, burlarse el uno del otro sin una razón, solo para darle sabor al amor.
Había perdido toda forma de profesionalidad que siempre había conservado en los encuentros anteriores, se mostraba en toda su frescura y espontaneidad. Felipe estaba extasiado y emocionado, casi exasperado.
No estaba acostumbrado y no esperaba que Angelina se abandonara a él, sonriendo ante vanas confidencias:
<<¿Sabes lo que soy?>>
Preguntó provocativamente.
Un gesto de negación Declaró:
<<Yo soy el relámpago, el sol, la tormenta, son terriblemente femenina y una nena encantadora.>>
Lo es desnudo en la cama arrodillado frente a él.               Y mientras habla con él, lo mira con imtinencia.               Saca los labios menores con provocación infantil.
Felipe la mira con adoración, intimidado por tanta belleza y tanta sabiduría instintiva. Sintiéndome ridículo con sus dos títulos y todos losla parafernalia literaria que poseía.
De repente, se da cuenta de lo que ya imaginaba pero que obstinadamente no quería creer.
Violencia emocional de lo que sentía en ese momento en el momento en que lo abrumó con todo su poder, no pudo hacer otra cosa que rendirse a la evidencia de que hora Le pareció claro.
Se había enamorado. En ese instante, mirándome fijamente a los ojos impertinente por Angelina descendió en picado en una oscuridad nunca experimentada. Por supuesto, en otras ocasiones había estado enamorado, pero nunca había sentido tales sentimientos, como de pertenencia total, de devoción absoluta.
Tampoco lo fue asustado.
Ahora que lo piensa, se da cuenta de que, por mucho que intente resistirse, el pensamiento de ella lo persigue en cada maldito momento del día, cada situación o recuerdo lo lleva inmediatamente de vuelta a ella a través de tortuosos y tortuosos. pérfidos referencias, que inevitablemente le llevan a sufrir una tensión constante, una angustia dolorosa por la necesitándola desesperadamente, añorándola.
Entiende que es ridículo y peligroso, entiende que es la clásica trampa en la que creía que nunca caería, en la que creía que solo los débiles pueden caer. podrían ser atrapados.
Cualquiera lo llamaría imbécil, ¿en quién podía confiar? ¿Quién podría darle consuelo o ayuda? Nadie. De no ser por Angelina, ella podría haberle dado consuelo y ayuda. Pero después de todo, ¿qué le importa?, después de todo, ¿qué sabe que Felipe es posada?¿Querido? ¿Cómo se le puede ocurrir que un hombre así, que ha llegado, de un ambiente tan diferente al suyo, un hombre de cincuenta años se enamoró de el?
No sabe que incluso a los cincuenta años se puede ser un niño, débil, perdido y asustado como el niño que se pierde en la oscuridad.
Prisionero de un amor equivocado, pero puro y sincero. El cerebro ya no es suyo, en cada meandro oculto, se pliega, siempre la encontraba. En cada madriguera, subterráneo del cerebro en la que busca un poco de aliento, siempre la encuentra.              
Y de todo lo que no es ella, el mundo, el trabajo, el arte, las hermosas mujeres con las que salió y que lo llenaron sexualmente, le importa un bledo.               Nada más.              
Sólo ella, Angelina, podía remediar este sufrimiento insoportable. No era importante que él la acompañara, era suficiente para que pasara destellos de tiempo con ella, incluso si duraban un suspiro, así como así. Encontró la paz, volvió a ser uno mismo con el mundo, con el trabajo, en esos momentos, los intereses de su vida comenzaron a tener sentido de nuevo.
Sí, a Felipe le importaban relativamente las posesiones físicas, la amaba por sí misma, por lo que representaba, por lo que representaba, por su mujer, por su capricho, por su juventud, por su autenticidad popular, por su malicia, por su descaro, por su misterio.
Era el símbolo perfecto de un mundo vulgar alegre, nocturno, despreocupado, vicioso, disfrutando de la vida a pesar de la aburrida respetabilidad de la burguesía.




... Siete
Puso música del sistema de la casa de Amsicora, un poco demasiado alta para su gusto, pero dejó que lo hiciera.
Eran los días de la feria, que se encontraba a tiro de piedra del apartamento. El tráfico y sus ruidos enloquecieron abajo, la vida, la impaciencia, el nerviosismo, las risas, subieron hasta el tercer piso. Pero los dos no lo sintieron. Angelina se concentró en su maldita música, él porque no había nada en el mundo más que esa niña con encanto petulante, con el pelo negro largo y rizado.
<<Qué clase de música es esa>>
<<Denbow.>>
Ella respondió, y continuó:
<<Una versión acelerado bachata. El más bonito que existe.>>
<<Lo es caótico.>>
Dijo Felipe, entrecerrando los ojos para imitar la molestia.
<<No. Lo es ¡excitante y sensual! Mira.>>
Se puso de pie; Llevaba un vestido corto que dejaba las piernas y los hombros al descubierto, no llevaba sujetador, con un movimiento rápido se soltó el pelo, movió la cabeza y cayó a su alrededor y en los hombros como una botella de quina rota.
Empezó a moverse, dejándose llevar por el ritmo, de un lado a otro, como una ola, moviendo las caderas daban la impresión de que era capaz de dominar ese ritmo. Señora de ese impulso, de esa danza que de repente ya no representa nada falso, tácito, cobarde o mezquino. El Brazos que se mueven sobre la cabeza como si siguieran otro ritmo, una sonrisa inmóvil, el pensamiento de cosas bellas, de provocación, de ofrenda. Una sonrisa que ya no parecía ser la suya sino la de la música misma.
Una sonrisa dada por la capacidad de vivir el presente. Angelina nunca miró hacia el futuro. Su frase favorita era: "Ya veremos". Vivió intensamente el presente. Y era una de las cosas que más le gustaba a Felipe. El capacidad para deshacer cualquier tipo de conjetura.
Él la mira, ella con su vestido lila, sus tetitas, su balanceo; y está seguro de que nunca ha visto nada más bello y deseable.
También escucha música y en el sencillo motivo folclórico pero rico en tradiciones centenarias, encuentra un presentimiento confuso de cosas que pasarán, porque al final la música es solo eso: arrepentimiento por el pasado y esperanza por el futuro.              
En ese momento está experimentando la desesperación de hoy, hecha de arrepentimiento del pasado y de esperanza para el mañana. Fuera de esto, la música no hay, la poesía no existe.
A este pensamiento Felipe, sobre el arrepentimiento del pasado relacionados con la música, recuerden los años somalíes. Me viene a la mente un día en particular; cuando se libró una lucha sangrienta, perdieron la vida seis sus compatriotas y docenas de los hombres, Mujeres y niños somalíes.               Recuerde que el tristeza con lo cual el Regimiento regresó al campamento.
Nadie hablaba, y reinaba el silencio lleno y voluminoso. En un momento dado, mientras todos estaban encerrados en sus tiendas o contenedores, un sargento mayor tomó su clarinete y se lo llevó a los labios. Las notas se elevaron en esa noche sangrienta. Notas lúgubres y celestiales al mismo tiempo. Notas poderosas que descendían a los recovecos más profundos, y luego se lanzaban a las profundidades. Es interminable.
Esas notas tenía el poder de devolucióny dignidad a todos ellos. A pesar de todo.
Por mucho que tuvieran que vivir lo que habían vivido, En ese momento estaban experimentando una caricia de lo absoluto. No merecido, por supuesto, pero eso no significa que no sea recibido con esperanza.
La música los unió en una red hecha de miles de lágrima invisible y por un momento sentían que eran uno.
Se da cuenta de que Felipe se ha vuelto sombrío. Ella interrumpe el baile con una leve reverencia frente a él. Lo sacude de sus pensamientos, Toma el mano y lo invita a levantarse, lo lleva por las escaleras de vuelta a las habitaciones, ella le pide permiso para ir al baño y lo deja allí, como aturdida frente a la cama. Felipe se acuesta esperándola cebo del báñate semidesnuda y acostada a su lado, cálida y servicial.
Pero él no la ama por eso, por mucho que le gustaría que su amor fuera correspondido, pero no puede inculcarlo a través de su vientre, poseyéndola.
Acercándose a la cama, se anuda el pelo, no lo mira mientras se acuesta sobre él a un lado. Se levanta sobre el codo y caricias cabello.
<<Lo que c'es?>>
Ella le pregunta.
<<Nada, ¡quería pedirte un favor!>>
<<Qué favor?>>
Pregunta ella, perpleja.
<<Deberías ayudarme. Sé que puedes hacerlo>>
<<Cómo ayudar?>>
<<Lo es un casino.>>
Felipe le dice.
<<Como un desastre?>>
<<Lo es que me enamoré de una chica y me pregunté si podrías hablar bien de ella>>
<<Pero pregúntame, ¿no es bonito>>
dije Angelina malhumorada.
<<Entonces no importa>>
<<¿Por qué la conozco?>>
<<Sí. La conoces muy bien>>
<<Dime quién es>>
<<No, no, discúlpeme>>
<<Vamos, dime quién es>>
El tono era un poco curioso y un poco celoso.
<<Vamos. Cuéntame.>>
Insistió Angelina.
Felipe se acuesta y, Como un niño, se cubre la cara con una almohada.
<<Eres estúpido. Pero lo tienes>>
Sonríe pero no responde. ¿Entendió Angelina? Hora, ¿O en los últimos días? ¿O incluso desde el primer día, por la forma en que la miró cuando se probó el vestido de Maria Grazia?
Las mujeres tienen una tremenda sensibilidad para entender lo que está pasando en un hombre. Como si pudieran, a través de sus ojos, para ver el fuego que se enciende y arde dentro de ellos.
<<Lo entendiste, ¿verdad?>>
Angelina sonrió, se giró para mirarlo y Ella asintió con la cabeza.
<<¿Y qué?>>
<<¿Y qué?>>
<<Vas a decir una buena palabra>>
<<No hay necesidad>>
<<Por qué sientes lo mismo>>
Felipe se burló de ella.
<<Hay que dejar que el tiempo haga lo suyo. Te conozco tan poco.>>
<<El amor es una enfermedad desagradable>>
Dijo Felipe.
<<Qué dices? Lo es cOyes hermoso. Estar enamorado es algo hermoso>>
<<Sí, lo es, si te pagan. Tú, en cambio, no me quieres>>
Él está visiblemente triste, ella siente la necesidad de hacer las paces. Ella hace pucheros juguetones, lo mira, parpadea las pestañas con coquetería infantil.
<<Vamos, Felipe, ven. Abrazame que tengo frío.>>
En el momento en que la abraza, se da cuenta de lo efímera que fue esa relación. Exactamente transitorio y fugaz como el acto carnal que está a punto de realizarse y pronto sí se agotará. Ella irá al baño, él se quedará en la cama, vacío y sin alegría, luego volverá, recogerá la ropa, se la pondrá, se pondrá, como ella dice, un poco de maquillaje, y regresará a su mundo. Sólo se le concede la intimidad de su cuerpo desnudo, la más simple de las intimidades, porque Es el único que puedes comprar.




...Ocho
Se sienta desnuda en la cama y cruza las piernas en un gesto aparentemente ingenuo que mueve sus lomos.
<<¿Qué pelotas mañana por la mañana?>>
<<Qué va a pasar mañana por la mañana?>>
Preguntó.
<<Te lo dije. Tengo que ir a Roma>>
<<No, no me lo dijiste>>
<<Eja... Buenas noches. Te olvidas de todo>>
<<Sé... Roma. ¿Qué hacer?>>
<<Las fotos. Te lo he dicho al menos cien veces>>
<<Mira, pero dime dónde eres camarera, también se me olvidó>>
<<Nunca te dije eso>>
<<Ah... Pensé que lo había olvidado.>>
<<Ingenioso. Si usted Lo sabrías, vendrías todos los días.>>
<<Y lo lamentarías mucho>>
<<Sí. Soy reservado. Y no me gusta dejar que mis colegas hablen>>
<<Y dónde te vas a quedar en Roma?>>
<<En un hotel, ¿dónde quieres que esté?>>
<<Pero en Roma no hay primo tuyo, se llame como se llame...? >>
<<Marco.>>
<<Y no te vas a quedar con él?>>
<<No, no, él trabaja afuera, solo nos veremos una vez y ni siquiera estoy seguro>>
<<Cuántos años tiene>>
<<Bueno... veinticinco o veintiséis.>>
Él la miró tenazmente a los ojos antes de preguntar:
<<Vas a hacerlo>>
<<Eja de tiza. Lo es primo mío, ¿eres un imbécil? Para ti, ¿no hay afecto sin sexo? Lo es mi primo y yo lo amamos. Punto. Nada más.>>
<<No habría nada malo con Angelina. Ustedes son dos tipos, ¿él es un chico guapo?>>
<<Sí. Lo es Un chico guapo, pero no voy por ahí follando con todos los chicos guapos, especialmente si están relacionados conmigo. Pero, ¿qué te pasa hoy?>>
<<Lo es tu primo por parte de mamá o papá.>>
<<Lo es mi primo segundo, ni siquiera sé de qué rama de la familia. Ahora, ¿qué coño quieres saber más?>>
<<Nada, nada, haz lo que te dé la gana, es asunto tuyo>>
<<Yo me ocupo de mis propios asuntos, a ti no parece importarte. Estoy harto de este interrogatorio>>
Felipe está enojado, se siente engañado, le gustaría abofetearla dos veces y echarla de la casa.
Ella se da cuenta, sel ella se acerca a él y le echa los brazos al cuello.
<<Ajo, ¿quieres entender o no que no te digo mentiras?>>
Apoya la cabeza en los hombros de Felipe y continúa:
<<Cómo te lo tomas. Y pensar que quería pedirte un favor>>
De repente:
<<Qué placer?>>
<<Ves que lo tienes? Nada, mejor no decirte nada.>>
<<Haz lo que te dé la gana!>>
<<Uf, es solo que mañana por la mañana tengo que salir temprano y no sé cómo hacerlo con el taxi>>
<<Sencillo, se reserva por teléfono.>>
<<Imagínate si hay taxis a las cinco>>
<<Tan pronto? ¿A qué hora tienes tu vuelo?>>
<<A las seis y media, pero tienes que estar allí una hora antes>>
<<Quieres que te acompañe?>>
<<Me molesta molestarte>>
<<No te preocupes. ¿A qué hora quieres recogerte?>>
<<Diez minutos después de las cinco es suficiente>>
<<¿Dónde?>>
<<¿No está en mi casa?>>
<<Por qué sé dónde vives>>
<<En casa de mi hermana, sabes que vivo allí>>
<<No lo hagas saber en absoluto ¿Dónde vive tu hermana>>
<<Via San Giovanni por 21>>
<<No más cinco y diez? ¿Estás seguro?>>
<<Llegaremos en media hora, y para entonces las calles estarán desiertas>>
Levantarse temprano, para Felipe, es realmente difícil. Y entonces sería tan sencillo dar cien euros a un taxista que se encuentre en su casa a la hora señalada. Pero no dice nada. La idea de verla tan pronto, aunque fuera por tan pocos minutos. Téngalo enl A su lado, para adentrarnos un poco en su existencia privada. Y luego la maravillosa sensación de que ella lo necesita. Y, sobre todo, la certeza de que, al menos por la noche, el tormento de lala incertidumbre o la espera desaparecerán.
Podrá trabajar, reír, charlar con colegas y amigos. Una tregua, en definitiva. Una suspensión.
Una partícula de felicidad.
<<Qué vas a hacer esta noche?>>
Pregunta Felipe.
<<Me quedo con mi hermana, sabes que está embarazada y que su marido, el imbécil, está de viaje, dice>>
<<Por qué gilipollas?>>
<<Ajo ya te lo he contado, pero no me escuchas>>
<<No, no me lo dijiste, ni siquiera de tu hermana, ¿alguna vez me hablaste>>
<<Vas a empezar a interrogar de nuevo? Sin embargo, ya me he hartado>>
Hace un gesto de enojo con la mano, como si fuera a golpearla contra la mesa, pero no se atreve.
<<Está bien. No importa eso tengo compromisos. Hola.>>
Y mientras lo dice, abre la puerta de su casa.
<<Sí. Hola.>>
Dijo Angelina, recogiendo su bolso de la mesa.
Ella pasa junto a él sin un beso, un abrazo, La ve bajar las escaleras con su paso habitual rencoroso y piensa en Roma, en su primo Marco, en las fotos, en su hermana, en todo.
Y las dudas lo abruman, sin embargo,, Cuando ella habla con él, Todas las dudas se desvanecen, ya que es genuino. Cuando dice, incluso cosas imposibles, no, dicen, es imposible que diga mentiras.
También porque él, cuidado como es, se apoderaría de un aunque mínima vacilación, incertidumbre. Es tan sensible que percibiría el matiz más sutil. Vamos piensa, una niña como Angelina si intentó para engañarlo, se daría cuenta de inmediato.




...Nueve
Se durmió muy tarde. Las carcomas que se clavan en su mente por la noche son cada vez más activas. Despertarse a las 4:15 a.m. es un poco como morir.
Se sienta en la cama buscando sus pantuflas, se las pone y camina hacia el baño mientras se quita los calzoncillos y se mete en la ducha. Saborea la calidez de lael agua que masajea su cuerpo, por lo tanto, se da una ducha rápida y sale, decide no afeitarse, mientras se mira al espejo se pregunta si a Angelina le gustaría tener barba. Con su cuidado habitual, se viste y a las cinco menos diez ya está fuera de la casa.
El aire es fresco y sopla un viento agradable del suroeste, probablemente grecale. La ciudad está dormida, parece haber entrado en hibernación. No hay coches ni peatones en todo el camino hasta el garaje, que será de doscientos metros. Decide tomar el Ferrari, imaginando la sorpresa de Angelina, luego piensa en su equipaje suyo y se ve obligado a rendirse. Toma el mustang. Pasa junto a ella y toca la carrocería con la palma de la mano, alcanza la manija y la abre. Desde dentro un olor que le encanta, como un whisky viejo envejecido durante mucho tiempo en barricas de roble.
Arranca y calienta con cariño el motor a ralentí. Cuando cree que eso es suficiente, cambia de marcha y se dirige a la rampa mientras presiona el control remoto para abrir la puerta.
Camina lentamente hacia Via San Giovanni, preguntándose si se ha despertado, si el despertador ha funcionado, si está frente al espejo en este momento para organizar su rostro, para embellecerse para él, o para embellecerse para él. ¿Alguien más? ¿Tal vez Marco? ¿Y realmente va a Roma para hacer fotos? ¿O para paseos extraños? ¿Dormirá sola?
Mientras se pregunta todo esto, llega a Via San Giovanni. Ella está ahí, afuera esperando y, como siempre a su vista, olvida toda duda, toda angustia.
Se estaciona en una doble fila frente a ella, pero no lo reconoce, esperaba un Smart y no lo hizo Un poderoso y arrogante muscle car americano.
Felipe sale del coche y al verlo hace una mueca de sorpresa, alternando su mirada de Felipe a la' coche.             
<<Lo es tua?>>
Pregunta con entusiasmo.
<<No, Un amigo me lo prestó>>
Ella le miente para probar su reacción.
<<De todos modos, no te sentó bien>>
<<No tengo que usarlo, dejo que la gente me lleve. ¿Y luego vamos a escuchar qué coche me conviene?>>
<<Eres uno de Mercedes>>
Ahí está, el emblema por excelencia de la burguesía. Pero por el tono infiere que Pretendía ser un cumplido.
<<Me ayudarás o no?>>
Le dice Angelina, entregándole la maleta.
Lo toma: es una maleta blanca que no pesa demasiado. Él abre la capucha y la coloca suavemente dentro mientras ella inspecciona la maniobra, como si temiera que pudiera romper sus preciosas pertenencias.
<<¿A qué hotel vas a ir en Roma?>>
<<Todavía no lo sé>>
Ella responde.
<<Te está esperando>>
<<¿Quién?>>
<<Tu primo, Marco>>
<<Eja, imagínate que ni siquiera me acordé de decirle que venía a Roma>>
<<Sabes al menos cuántos días estás fuera?>>
<<Todavía no lo sé, una o dos semanas, depende del trabajo>>
<<¿Las fotos que dices?>>
Se da la vuelta y el Mira con los ojos entrecerrados, conteniendo su ira:
<<Pero si te lo he dicho mil veces, ¿lo haces a propósito para hacerme enojar, eh?>>
Parece molesta, como si entendiera que Felipe sospecha algo.
<<Pozo ¿Me llamarás cuando vuelvas?>>
<<Por supuesto que te llamaré, sabes que lo hago>>
<<Y me llamas desde Roma>>
<<Si puedo, tal vez sí>>
<<Esto de que no tengo tu número me vuelve loco, tú puedes tener el mío y yo no puedo tener el tuyo, míralo de verdad>>
<<Por favor, no empieces de nuevo, sabes cómo me siento al respecto, celoso como estás, me llamabas cada dos minutos Y no lo soportaría. ¿Quieres meterte en la cabeza que no te miento?>>
Felipe se da cuenta de que la última declaración es para tranquilizarlo y poner fin al asunto, lo que ella comienza a esperar.
Acelera y conduce por la 131 en dirección al aeropuerto a un ritmo rápido. Él la mira tratando de reabrir la discusión, pero ella tiene un'Una expresión inquieta y tensa, como un animal cazado, pero no lo hace bien, y no centra la discusión de antes. Felipe no tiene parte en su inquietud.
Lo es algo sobre ella y alguien más en su mundo del que él estaba excluido. Era el burgués acomodado que pagaba. Un actor secundario en todo este asunto. De hecho, es peor.
Un puto doble.




...Diez
Lleva tres días esperando su llamada telefónica, está empezando a sentirse mal. A pesar de que está seguro de que ella aparecerá, está atormentado, ya que es seguro que no mostrará arrepentimiento ni preguntar excusa. Llamará con su aire de matón como si nada hubiera pasado.
Él esperó cuatro días y ella no, ahora está claro que ella no está interesada, y entonces quién sabe qué está haciendo, con quién está jugando. ¿Y si pasara un mes?, se pregunta. ¿Qué hará? Sí Se dará por vencido o tendrá el coraje de colgar el teléfono e ignorarlo. Dentro de un mes, es posible que haya vuelto a asistir a la Michela, igual de bonito, incluso más. Y sobre todo, más amable, más dulce y más cariñosa. Menos complicado.
Pero Felipe sabe que esto es una utopía porque Incluso si ella es más hermosa y mejor en los juegos de amor, como Angelina no lo hace No hay es, ella tiene su propia belleza, única en el mundo, sus piernas, su boca, y él necesita esa cara, esas tetas.
Ha esperado cinco días, cada vez que suena su teléfono o llega un mensaje; Una puñalada en la espalda lo atrapa y se extiende por su espalda, dejándolo sin aliento.
Ha esperado seis días, ya no duerme, no come, fuma un cigarrillo tras otro, está pálido como un trapo y se siente vacío, no se ha afeitado en todos estos días y tiene una barba incipiente y desordenada. No tiene campanaMirar.
Está de camino al trabajo. Suena el teléfono, la punzada habitual. Se obliga a sí mismo a respirar. Mire la pantalla, indique un número privado. Ahora responde desesperadamente.
<<Listo.>>
<<Hola.>>
Ese saludo acelera los latidos de su corazón, no solo por el alivio de escucharla, sino por la inquietud que escucha en su voz.
<<Cómo te va>>
Pregunta Felipe.
<<Cómo quieres que te vaya? Lo malo va.>>
Y se deja llevar en un grito fuerte e impenetrable.
<<Qué está pasando? ¿Por qué lloras?>>
<<Déjalo en paz. Muchas cosas me llegan de inmediato>>
<<Dónde estás? ¿Sigues en Roma>>
Felipe le pregunta cuando se ha calmado un poco.
<<No. Estoy en Alghero.>>
<<Alghero?>>
Pregunta asombrado.
<<Eja. Mira, no empieces con tus interrogatorios porque realmente no tengo cabeza>>
Él no responde. No tiene la fuerza.
<<Estás ahí>>
Pregunta ahora con imtinencia.
<<Estoy aquí>>
<<Mira, necesito un placer>>
<<Si puedo. Cuéntame.>>
<<Me recogerás mañana por la mañana, no hay es lo hago con equipaje y todo.>>
<<¿Dónde estás?>>
<< Albergo Moderno.>>
<<Está bien, estaré allí temprano mañana por la mañana>>
<<Gracias, lo siento, pero no habría sabido cómo hacerlo>>
<<Está bien, nos vemos mañana>>
<<Oye, ¿vienes con el coche de la otra noche?>>
<<Por qué?>>
<<Nada, porque no te queda bien>>
<<Está bien. Hola.>>
<<Hola.>>
Cortó la comunicación y llegaron los escalofríos de la ira. Ella no le había preguntado cómo estaba, Y entonces ¿Qué coño estaba haciendo en Alghero, no se suponía que debía estar en Roma? Y ¿Por qué lloraba así? Y todavía ¿Qué significaba esa historia del Mustang? Pero mañana volvería a verla, que se preocupaba por el resto, mañana saborearía sus labios, respiraría su olor.
De inmediato, la euforia de la inminente reunión se apoderó de mí. barlovento. Se sentía en plena forma a pesar de dormir y comer mierda durante días. Estuvo tentado de ir a casa a afeitarse, pero se contuvo, se tomó un café en la casa "Antico Caffè" donde Margarita lo recibió con solicitud:
<<Doctor, ¿qué hace... ¿Estás bien?>>
<<Hola Margherita, muy bien>>
<<Está trabajando demasiado, doctor, ¿café?>>
<<Y medio carbonatado por placer.>>
Al salir del bar, decidió no caminar hasta el estudio como de costumbre, sino tomar el auto. El mismo coche que Angelina dijo que no le quedaba bien, como si fuera un vestido demasiado vistoso para él.
Subió por la rápida rampa y entró en el tráfico de esa hora hacia Viale Regina Margherita. En el primer semáforo activó el techo se abre automáticamente, dejando el coche al descubierto. Una agradable sensación en la nuca producida por el viento le hizo sonreír y pisó el acelerador. Se dio cuenta de que las chicas estaban mirando, tal vez el auto, tal vez él, no:  Observaron el'Juntos. Sí. Llevaba bien su Mustang. Que Angelina dijera lo que quisiera.
Encendió el sistema y sucedió que la voz de Ian Curtis tomò possesion de repente de el territorio bicolor del coche. Cuando la rutina muerde fuerte y la ambición es baja y el resentimiento cabalga alto pero las emociones gananno crecer... ¿Lloras en sueños toda tu exposición fallida? ... Era la voz de un muerto. Amaba su soledad y su orgullo. Saborea mi boca mientras la desesperación se apodera de mí. Es algo tan bueno que simplemente se puede¿Ya no funciona? ... El amor nos separará.
Pero no necesitaba oír esa canción dura y desolada, demasiado hermosa y demasiado real, tan categórica en su significado. La negación de la esperanza, ese retrato en blanco y negro del placer y el tormento, de saber lo que estaba experimentando, de saber lo que siempre había sabido. El amor destruye. Duele profundamente, dolorosamente.
Condujo hasta Poetto sano y salvo y decidido. Se detuvo en el Bussola y se permitió un aperitivo, a pesar de que eran solo unos minutos después de las diez, se sentó en el mostrador mirando el mar, se puso unas papas fritas en la boca y comenzó a fantasear sobre cómo iba a pasar el día con Angelina al día siguiente.
Tal vez podrían haberlo hecho beneficio de la habitación del hotel para un aperitivo romántico. Luego se detenían en el camino para comer en un lugar decente y luego continuaban hasta la casa de la zona de Amsicora que Angelina adoraba. Pedían sushi y hacían el amor, una y otra vez.
Se levantó de un salto, apartando esos pensamientos, sabía muy bien que Angelina era impredecible y no tenía control.
Pagó la cuenta, miró a la camarera, que le correspondió con una sonrisa pícara. Eso fue suficiente para ponerlo de buen humor.
Salió y se metió en el coche, vio a la camarera pegada al cristal haciéndole un gesto con la mano.               Como una promesa o una esperanza de la oferta.              
Con todo, habría luz después de la oscuridad de Angelina.




...Once
Salió a las siete, unos doscientos kilómetros que habría recorrido en un par de horas.
Encontró las calles vacías hasta Oristano, luego muchos camiones abarrotadosEs por ello que los carriles. Lástima que el cielo Era gris.
Cada vez que pisaba el acelerador, sentía un espacio menos que lo separaba de ella. Tuvo que contenerse. Estaba presionando demasiado. En algunos lugares había superado las doscientas y las líneas blancas de la línea media se habían contraído de manera preocupante.
Cálmate, se dijo a sí mismo, es temprano. Sin duda, seguirá durmiendo. ¿Soltero? Ante ese pensamiento, volvió a pisar el acelerador. Estaba allí abajo, más allá del horizonte, todavía muy lejos.
En la carretera estatal 131 después de Oristano, el paisaje cambió rápidamente. No había casas, ni granjas, ni zonas industriales alrededor, ni gasolineras. Campo a la izquierda y a la derecha y basalto con montañas detrás. No Hubo Pero se notaba que estaba escondido detrás del sol.la humedad de la mañana. El campo circundante lo estaba esperando, frío.
A izquierda y derecha, largas hileras de robles le ofrecían un extraño espectáculo en la solitaria mañana.
Corrió, o mejor dicho, voló en dirección a su amada, y mientras volaba, los árboles se alejaron volando en la dirección opuesta. Cada uno con su propia fisonomía, forma o tamaño. Fueron cientos y, al igual que él, huyeron en dos vastas alas.
No podías verlo un alma en ese tramo en la calle, solo él y los árboles como si todo el mundo se hubiera olvidado de ese pedazo de mundo. Y ella estaba allí abajo, detrás de la última cortina de árboles, él podía verla, con la cabeza hundida en la almohada y su cabello negro coronando y contrastando con el blanco de la almohada.
Entonces comprendió el significado del hechizo. ¿Cuál era el significado de esas zarzas? Rey ¿Quién huyó cuando iba al encuentro de su amada?
Él entendió lo que nos hace asombrarnos y asombrarnos cuando algo hermoso entra en nuestras almas. Sólo en ese momento comprendió el significado de asombrarse ante la belleza de un paisaje, de un monumento, de un vistazo a la carretera. Ahí está el secreto. No era solo su sensibilidad humana.
Al fin y al cabo, era muy sencillo. Era amor. Todo lo que nos fascina del mundo inanimado, los bosques, las playas, la emoción de mirar las estrellas, si pensar, todas estas cosas en uno mismo vacías e indiferentes, están cargadas de sentido porque, sin que lo sepamos, están cargadas de un presentimiento de amor. ¿Cuál sería el significado de un acantilado, el mar, un bosque, la nieve, las hileras de vagarre si no estuviera implícito una espera? Lo es esperando eso, si no Angelina. En hace unos años, pude encontrar de los cuales ¿Si no es amor?
Habría visto el espectáculo de el rovereto si el no fue enamorado? ¿Se trataba solo de él y de su alma? ¿Tendría la misma magnificencia si no se expandiera a otra criatura amada?
Era Una intuición así hermosa que en otras circunstancias se habría regocijado, pero ahora solo le causaba dolor. El roveredo fugitivos Correspondió a la condición de su amor; tonto, no correspondido y desesperado.
Felipe corrió hacia ella a pesar de que sabía que una vez que llegara, solo le esperaba más humillación y enojo.
Pero de todos modos corría a una velocidad vertiginosa. Pon el pie en el acelerador con todas tus fuerzas para no perder ni un minuto.
De repente, se detiene a la derecha y se detiene, las lágrimas habían brotado de sus ojos haciendo imposible continuar. Sollozó sin contención.
Sus emociones yacían hibernadas en algún lugar de su mente y su disolución en lágrimas sigue siendo un dejar que el polvo de los escombros se escurra por sus ojos. Sus lágrimas no tenían nombre ni origen, sin dirección.
Nacido de sus ruinas, de la guerra, de sus matrimonios, de sus hijos, de su hermano Bruno, a quien había perdido para un tumor, su hermano Gianni, que había decepcionado y perdido de todos modos por un anhelo fallido de amor. El engorroso recuerdo de su padre, lleno de remordimientos y arrepentimientos. Lloró por el por su futuro incierto, por la inquietud que experimentaba; todo estaba confuso, pero los demás, Angelina, todos no prestaron atención.
Respira hondo, observa el árboles aun así, han cesado el hechizo, sabe entonces que no puede parar.
Tanto, ahora, el sol está alto y sabe que ya no puede ser salvado.




...Doce
Inicie el conjunto de navegadores con la ubicación del hotel donde se hospedaba Angelina.
Ahí está, al final de ese claro, ve la señal. En ese momento, el hace unos años, no era el único que podía encontrar la manera de
El estacionamiento está vacío. Detiene su coche y mira el hotel sin pretensiones, como muchos otros en provincia.
Con el corazón palpitante, cruza la entrada y se dirige a la recepción:
<<Señorita Ascione, por favor>>
<<A quién debo anunciar?>>
Pregunta el conserje mientras marca el número de la habitación. No contesta, no sabe qué decir.
<<Dice que la está esperando, En cinco minutos bajará.>>
<<Gracias.>>
Se sienta en un sillón y pide un café. El El bar estaba dividido por una ventana de vidrio con una gran sala. ¿Bailaron por la noche? ¿Y con quién bailaba?
Ella vino por detrás de él, despeinada y sin maquillaje:
<<Por qué tan pronto?>>
<<Te dije que me iría pronto, y luego no me rendí.'Era el tráfico.>>
<<Pero todavía tengo que vestirme, maquillarme, tengo que hacer la maleta y luego tengo que despedirme de una familia de parientes, no puedo prescindir de ella>>
<<Entonces, ¿a qué hora quieres irte?>>
<<Tienes prisa? Podíamos irnos alrededor del mediodía>>
<<Y quieres comer aquí? Tenía un lugar en mente en el camino de regreso>>
<<Va pozo, escucha, vamos a desayunar, luego iré a prepararme y decidiremos qué hacer.>>
Saludó a todos confidencialmente, al portero, al portero, bromeó con la chica del bar. Parecía estar en casa. Perfectamente segura de sí misma, pero estaba pálida, recién salida de la cama, con el rostro aún desordenado, de que aún no era una mujer. La sombra de la noche aún se aferra a las mejillas.
Felipe la miró, consolado de no encontrarla tan hermosa como de costumbre, Tanto es así que esperaba poder deshacerse de él. Para poder deshacerse de la estaba obsesionado con ella. Fue un momento muy breve.
Estaba bebiendo un capuchino cuando, lascivo, agarró el brazo del camarero con la mano derecha:
<<Enrico, por favor, tráeme uno de esos pasteles que conoces>>
Henry era un muchacho de veintiún años, Tenía veintidós años, no era guapo pero expresaba cierta sensualidad, y Felipe se preguntaba si era absurdo pero terriblemente simple: esa misma noche, tal vez por capricho, Angelina lo había llevado a su habitación y nos había follado.
Enrico llegó, le entregó la pasta en un platillo e incluso antes de terminar se puso de pie:
<<Me voy a preparar>>
<<Voy contigo>>
Propuso Felipe.
<<Estás loco? Quieres que todo el mundo aquí hable. Parada de Ajo.>>
Se sentó en la barra, pero en una posición dónde podía controlar la báscula. Quería ver si alguien bajaba. El hotel, por otro lado, estaba medio vacío como sugería el estacionamiento.
Habían pasado veinte minutos. Se cansó y salió En aparcamiento. Abrió el Capas del coche y encendió un cigarrillo apoyado en el capó.
Fuera del hotel, dos jóvenes asistentes lo observaban, afortunadamente juzgado no para otras razones para el interés típico de los jóvenes por los coches de ese tipo.
Después de terminar su cigarrillo, regresó al hotel:
<<Tu sobrina aún no ha bajado, ¿quieres otro café?>>
¿Su sobrina? Eso no le gustó materia, no le gustó nada. ¿Le daba vergüenza que él pudiera ser considerado su amante? Del hecho de que ella tenía una relación física con un hombre de la¿Es la edad del padre? O tal vez no le daba vergüenza en absoluto, era su forma de entrar en su mundo, la nieta favorita de un hombre conocido y respetado.              
Y entonces esto creó un vínculo entre ellos, una relación, aunque falsa, objetivamente más sólida que la inconsistente entre prostituta y cliente.
Así que se quedó pensativo cuando ella bajó oRa en orden. ElLlevaba un vestidito azul al que había dedicado su maquillaje de ojos. Detrás venía el portero con la maleta.
<<Eres hermosa>>
Dijo Felipe.
<<¿Vamos a meter en el coche?>>
Ella dijo lista, mirando alrededor para asegurarse de que nadie se había enterado. Aceleró el paso para distanciar al portero y dijo:
<<Si hay algo que odio, es hablar de nuestras cosas frente a extraños>>
<<Qué cosas?>>
Preguntó Felipe.
<<Nada, nada, eres bella.>>
Dijo Felipe, imitándolo.
<<Ajo. En algunas cosas, ustedes, los hombres, son realmente idiotas.>>
Se sintió aliviado cuando vio el Mustang rojo abierto frente al hotel. Evidentemente juzgó que al menos lo llevaba bien.
Como solía ser el caso, su estado de ánimo cambió en un abrir y cerrar de ojos. Ahora, cuando regresaron, olvidarse de despedirse de la familia de parientes, todo eran sonrisas y expresiones infantiles mientras maniobraba con el CD del coche.
Tanto es así que se lo puso Una carga de coraje ansioso por poder hacer una propuesta que había estado circulando en su mente durante días. Él le dijo:
<<Angelina.>>
<<Eh... >>
<<Mira, me gustaría decirte algo>>
<<Dime... >>
<<Mira, te necesito, te lo confieso, necesito verte>>
<<Por qué no nos vemos>>
<<Sí, pero... Me gustaría que fuera de otra manera. En resumen Te haré una propuesta. Escuchas y luego lo piensas y me lo dices. ¿De acuerdo?>>
<<Eja. De acuerdo>>
<<Buscamos piso, donde te vas a vivir, te doy dos mil euros al mes, nos reunimos tres o cuatro veces por semana, por lo demás eres libre, y no siempre me importa follar, a veces también es agradable ir a comer o al cine>>
Encendió un cigarrillo, con la esperanza de que le diera confianza a su voz, antes de continuar:
<<Está claro que tienes que renunciar a todos los giros extraños, los de Maria Grazia para ser claros. En resumen Ya sabes cómo me siento. Ahora piénsalo y luego házmelo saber>>
Giró la cabeza para mirarlo, sus ojos parecían húmedos, pero tal vez era el viento.
<<No necesito pensar en eso>>
<<Definitivamente acepto, yo también te amo>>
Tomó la mano de Felipe y la sostuvo en su regazo, agarrándola.
Un nuevo flujo de vida.
Inmediatamente cesó la angustia. Todo renació. El alivio fue tan impetuoso que  Felipe se quedó atónito.
Por tan poco, pues, había salido de la ¿Demonios?
Era increíble, pero las tornas habían cambiado. Ahora era él quien dominaba. Y no le importaba haber ganado ese duelo por dinero. La felicidad, el consuelo era tal que, como si lo hubiera alcanzado, no importaba en lo más mínimo.
El alivio que sintió le quitó toda la angustia y todas las dudas, incluso el asunto Roma/Alghero, aunque le dejó una pátina en el estómago, se desvaneció.
Fueron a Via San Giovanni, a la casa de su hermana, y descargando su maleta frente a la puerta, la saludó:
<<Pozo Así que, adiós.>>
Desapareció detrás de la puerta, creyéndose liberado de su obsesión, dirigió sus pensamientos al resto del mundo, a su trabajo, a su carrera, a sus amigos, a la ciudad. Enesperando saborear el sabor de la tranquilidad del pasado, de esa seguridad cotidiana banal, de esa satisfacción burguesa.
En cambio, tan pronto como   se dio cuenta de eso,  al subir al auto,  donde su perfume aún flotaba, no se sintió sola.
No se había liberado, bueno, no se había liberado en absoluto. el pensamiento de ella, con todas sus incertidumbres, dudas, ansiedades, se apoderó de él y lo poseyó como antes.
De hecho, es peor. Porque el trato con Angelina, por mucho que él lo negara, ahora le daba algún tipo de derecho sobre ella y ya no era el amigo casual, se había convertido en una especie de amante. Era peor, porque ese destello de derechos que pensó que había comprado, hizo que la libertad de Angelina y sus caprichos fueran aún más insoportables. Los encuentros casuales eran maravillosas concesiones que se hacía a sí mismo, pero había una especie de muro detrás del cual se escondía la vida de Angelina el donde se escondían sus secretos, a la que no se le permitió el acceso.
Ahora se había abierto una brecha en esa pared, él estaba mirando adentro, estaba oscuro y no podía ver nada. Pero, a pesar de todo, había entrado, y aunque de alguna manera feliz, la vida se siente estancada, porque ahora Felipe ya no es un extraño, por lo tanto tendría derecho a saber, y, sin embargo, no lo sabe y no lo sabrá porque nunca se atrevería a preguntar. Angelina se pondría furiosa si tuviera alguna duda de que Felipe, por esos dos mil euros, sí oye en el derecho de enseñorearse.




...Trece
Por la tarde, en la casa de la calle Amsicora, había sacado un poco de tiempo del trabajo, y ahora estaba en la cama, fumando un cigarrillo.               Sabía que a Angelina le molestaba fumar, pero de todos modos se había tomado la libertad de ese placer, o tal vez era un despecho.
Estaba sentada en el borde de la cama, y con un espejo se ajustaba las cejas, indiferente a aquel que sigue con impaciencia lo que hace.
Felipe sufre, no es que anhele la lujuria, se exaspera por la indiferencia.
<<Oh, ¿cuánto lo extrañas?>>
<<Pero si recién estoy comenzando. ¿Te estás perdiendo la oportunidad de hacer el amor?>>
<<Pero si has estado allí durante media hora>>
<<Ya casi terminamos, vamos>>
Él la mira fascinado a través del espejo, a pesar de que su espalda está un poco curvada, sus pechos erguidos, su pezón en guardia y atento. Sin pliegues en el vientre.
Felipe tiene que dominarse a sí mismo para resistir, está agazapado detrás de él, desnudo también, está tentado de tomar sus pechos en su mano. Pero mejor no. Imagínense qué historias. Pero él está nervioso, ella parece estar haciéndolo a propósito. Lo es tentado a ir más allá en tomar un libro, solo para ser indiferente, tal vez vendría a buscarlo, para mostrar un poco de codicia.
No tiene el coraje.
<<He terminado uno>>
Dice.
<<¿Una cosa?>>
<<Una ceja. Estarás feliz, yo lo haré primero con el otro.>>
<<¿Por qué lo haces primero?>>
<<No lo sé, trabajo mejor así.>>
Piensa: ¿qué hice yo para que esto me pasara a mí? En toda su vida, no sí era nunca se encontró en uneny, sin embargo, las mujeres  tenía, docenas y más quizás, pero nunca el le había sucedido a ser desnudo en la cama con los ojos muy abiertos en una chica trent'años más jóvenes que es una perra  que ni siquiera tiene una sombra de sentir por él.
Un hombre como él que se pierde detrás de una niña. Un hombre acostumbrado a ejercer el poder y darse cuenta de que lo sufre por lael, que la ejerce con maestría.
No obstante La perra tiene algo que nunca ha encontrado en nadie más. Todavía no puede entender qué. Tal vez haya algo agradable y limpio en la chica más allá de la arrogancia. ¿Cosa? O tal vez todo es su fantasía. Tal vez sea solo que la cruda verdad es que se aferra a Angelina como su última oportunidad de juventud. Este afán suyo puede ser su desahogo¿Es una niña, su largo cabello negro, sus pechos infantiles y sus caderas estrechas?              
Símbolos de la juventud.
<<Eso es todo>>
Dice, dejando todo sobre la mesa de café y acostado en la cama con el teléfono en la mano.
<<Qué estás haciendo ahora?>>
<<Vi en "Subito" el anuncio de tres casas, déjame tratar de ver.>>
<<¿Y no puedes hacerlo más tarde?>>
<<Eja llega demasiado tarde y nadie responde>>
Tuvo la tentación de vestirse y salir de esa situación humillante, no pudo hacer nada más que envolverlo con sus caderas cuando empezó a llamar.
Después de la tercera llamada telefónica, Felipe la miró suplicante:
<<Vamos Angelina, ya basta, pensemos en nosotros>>
<<Y espera, ajo>>
Ella respondió enojada, apartándose de su abrazo.
Llamó a un cuarto y luego a un quinto, todos sus interlocutores eran hombres y ella hacía esa voz fluctuante que lo ponía nervioso.
Ahora era evidente que ella continuaba por el placer de pincharlo.
De repente, sin que se diera cuenta, la ira se apoderó de él. Le arrebató el teléfono de la mano a Angelina y lo tiró al suelo.
<<Me rompiste la polla! ¿Cuánto crees que estoy dispuesto a sufrir?>>
Angelina reaccionó como una niña ofendida después de una reprimenda. Se levantó de un salto y tomó su sostén, hizo un gesto de ponérselo:
<<De acuerdo>>
<<Ya no me ves, no me importa, significa que voy a vivir debajo del puente>>
Dijo con la voz rota por las lágrimas.
Felipe fue derrotado.
<<Me voy, me voy, me voy, ¿sabes?>>
El temor de que se fuera en serio y para siempre, estrellado cualquier resistencia a la dignidad. Saltó de la cama, se acercó a ella y la abrazó con fuerza.
<<Disculpe.>>
Murmuró, acariciándole los sombreros.
<<No sé quién me atrapó. Discúlpeme.>>
Le rogaron un poco y al principio, cuando él buscó su boca, ella se negó, apartando la cara.
<<Lo siento Angelina, he sido un imbécil>>
Suplicó.
Al tercer tirón fue ella quien le ofreció su boca.




...Catorce
También demostrando ser pretenciosa, alquiló un apartamento nada mal, en la zona universitaria,
una calle lateral de Viale Fra Ignazio en la parte antigua y todavía noble de la ciudad. También se había llevado una perra, Iva, que se convertiría en un monstruo de más de 70 kilos.
<<Ella también no tenía hogar, solo compartí mi buena suerte>>
Le dijo a Felipe cuando lo vio levantar la nariz.
Discusiones estalló cuando ella no quiso darle las llaves de la casa que pagó.
<<Estás bromeando, espero>>
Dijo ofendido.
Ella se encerró en un silencio que lo llenó de consiguió las llaves solo amenazando con no pagues el apartamento.
Felipe comprendió que cuanto más íntimas se volvieran las relaciones, más ocasiones habría para la ansiedad, la ira y la sospecha.
Una fuerte sospecha despertó, por ejemplo, el hecho de que casi nunca, cuando volvían de cenar o de dar un paseo, ella les permitía subir a la casa. Anhelaba adquirir Esa familiaridad de volver a estar juntos, verla desnudarse, charlar sin siquiera follarla. Pero no lo hizo. Fue inflexible. Dijo que un amigo suyo, un tal Ginet, le hacía compañía, y que en realidad las luces de la casa estaban encendidas. Lo que él le dijo, en lugar de disipar dudas, avivó sus sospechas.
Incluso hacer el amor con ella se había convertido en un desafío.  Estaba claro que no tenía ganas. O tenía sus cosas o le dolía la cabeza. Las pocas veces que aceptó, sintió que lo hacía a regañadientes y se perdió todo el gusto. Para pasar todo un noche con ella entonces ni siquiera para hablar de ello:
<<Nunca me he acostado con un hombre>>
<<Si no duermo solo, no duermo, ¿Quieres entender eso?>>
Solo después de una increíble insistencia logró convencerla de que pasara la noche con ella, Ginet no lo hizo. Ella le advirtió que no quería que la tocaran:
<<Quieres acostarte conmigo? Entonces duerme pero no me toques>>
Y toda la noche durmió en el borde de la cama, dándole la espalda.
¿Y esto era amor? Felipe se preguntó, maravillándose de lo mucho que podía soportar. ¿No era ese el signo inequívoco de la degradación? Sí, lo era. Pero no había nada que pudiera hacer. La sola idea de perder a Angelina le hacía temblar las muñecas. Y esto le producía tal anhelo de impotencia que le daba la impresión de que años y años de su vida estaban siendo succionados.
No durmió en toda la noche, todo el tiempo que había mirado su espalda.el no tener el coraje de tocarlo, permaneciendo en la oscuridad, y preguntándose cómo podía seguir respirando.
Se levantó, preparó su café, lo bebió lentamente y encendió su primer cigarrillo. Aplasta la colilla en el cenicero sabiendo que Angelina no puede tolerarla, ella lo ha obligado a ponerla en el fregadero y tirarla a la basura.
Se levanta, vacía el cenicero, Lo lava cuidadosamente y después de secarlo lo pone en el alféizar de la ventana.
Todavía desnudo, va a la ducha, se siente cansado. Se desliza por debajo y se deja arrullar por el agua. Oye música que viene de la sala de estar. Siempre demasiado fuerte para su gusto.
Angelina viene por detrás, le toca el hombro. Él se da la vuelta y ella está desaliñada y malhumorada. Con un movimiento de cabeza, pide permiso para entrar con él. Felipe se mueve y le toma la mano. Él lo lava suavemente, vierte la espuma sobre la esponja y la enjabona masajeándola, ella se da la vuelta y le agarra la nuca con las manos, lo besa con una pasión inesperada. Sus labios saben a almizcle y leche. Angelina le mete la lengua en la boca y la mueve imitando una penetración.
Lo es una solicitud. Él le da la vuelta, ella la deja en el suelo las manos sobre los azulejos de la ducha y arquea las caderas. Él la penetra suavemente. Ya no está cansado. Todos los ruidos de su cabeza se han ido, las dudas, la postración, el sonido de la música, el rugido de la música, el sonido de agua.               Nada, ya no siente nada, excepto el su voz mientras susurra:
<<Te amo mi amor>>
Salen a desayunar afuera, es un día caluroso y pegajoso de septiembre, la glicina ha roto sus semillas en Largo Carlo Felice, las calles y los árboles son morados. El paisaje es magnífico.
Fondeados en el puerto, dos grandes cruceros advierten de que hay demasiados turistas en la ciudad.
Le gustaría desayunar en las mesas al aire libre de la plaza YEstaba en Poetto. Como siempre, hace pucheros y parpadea de manera infantil cuando quiere conseguir lo que quiere.
Aquella mañana no se le ocurriría no complacerla e interrumpir la magia.
Luego se dirigen al garaje y él imagina su sorpresa cuando ve los autos en él. Lo es traté de dejarla afuera y salir con el Mustang, pero ¿por qué al final? ¿Por qué no hacer alarde un poco con esa niña que hace alarde de todo eso ¿juventud?
Una vez en el garaje, Angelina deja escapar un grito de asombro.
<<Ajo, no son todos tuyos, ¿verdad?>>
Dice, incapaz de apartar la vista del Ferrari.
<<Sí. Todo. ¿Tomamos el Smart>>
<<Estás loco?>>
<<¿Aceptamos esto?>>
Dice, señalando a California.
<<Por favor, por favor, por favor>>
<<De acuerdo>>
<<Siiiiiiii... me haces conducir.>>
<<Pero si no tienes licencia de conducir>>
<<Pero estoy contigo>>
<<No hablamos de eso>>
<<Uf.>>
Movió el mando a distancia y ella se deslizó como una niña, lo toca todo, lo abre todo, cuando él Ilumina el cuadro, no puede contener su asombro y se deja llevar por una alegre carcajada.
Él enciende el motor y ella se congela, intimidada por la potencia que sugiere el ruido. Se sienta serenamente en el asiento y mientras sube la rampa abróchate el cinturón de seguridad.
Desciende por Viale Regina Margherita y sí conduce a Viale Díaz, que el te llevará a Marina Piccola, bajo la Silla del Diablo. La montaña de donde proviene Poetto.
Durante todo el camino tuvo una sonrisa casi dichosa. Estaba en paz. Esa paz que veía en ella lo ponía nervioso, tal vez porque la había perdido, o tal vez porque la había perdido. Era por su culpa que había perdido a ese ser reconfortante serenidad               Un hombre burgués que por fin, después de una vida agitada, se había conquistado a sí mismo.
Quería perturbar su momento de paz, o tal vez fue Ferrari lo que lo hizo sentir audaz. Trató de poner la balanza Entre su paz y su inquietud:
<<Sabes Angelina, eres una chica muy dulce y te he encariñado mucho, pero la nuestra no es una historia. No sé cómo definirlo, pero no una relación. De todos modos hay que mirar las cosas a la cara. No estás enamorada y te entiendo, ¿sabes? Piensa en la diferencia de edad.>>
<<Pero, en resumen, ¿A qué te refieres?>>
Ella lo interrumpió, mirándolo.
<<Tal vez sea mejor terminar aquí>>
Felipe no sabía de dónde había sacado el valor para decirle esas palabras. Ni siquiera sabía por qué se lo había dicho. ¿A dónde quería ir? Lo que pensaba que estaba recibiendo? ¿Y si ahora le hubiera dicho que sí, que después de todo tenía razón? ¿Que era mejor romper? Con solo pensarlo, sientes una contracción muy fuerte en el estómago.
Angelina Hizo un gesto nervioso con la mano, gCerró el camino frente a uno mismo Y dijo en voz baja:
<<No quiero que nos separemos. Y entonces no eres capaz de vivir sin mí>>




...Quince
<<Escucha.>>
Dijo.
Estaban en el coche, su favorito ahora, el Ferrari, donde podía jugar a ser la altiva dama grande.
<<Me acompañas a Alghero?>>
Habían hablado de ello unos días antes, organizando unas pequeñas vacaciones para ella con el objetivo de ir a encontrar a algunos de sus parientes.
<<Esta vez también estás de paso por Roma>>
Él la provocó.
<<Uf, no empieces de nuevo, te lo habré explicado mil veces. Había hecho una sesión de fotos y luego Marco y yo fuimos a Alghero. Tenemos parientes allí>>
<<Marco, ¿tu polla?>>
<<Qué dices? Ni siquiera me tocó con un dedo. Siempre pensando mal. Me tratas como a una puta. Nunca cambias. Es mi primo. ¿Se te mete en la cabeza>>
A estas alturas ya estaba gritando furiosa.
<<Cálmate. No veo por qué estás tan molesto>>
<<Porque ustedes no conocen el afecto, para ustedes solo hay sexo>>
<<Está bien, no te preocupes ahora>>
Continuar.
<<Dime algo.  ¿Estará Marco también en Alghero?>>
Mientras que el Preguntó Los imaginó en la playa desnudos bañándose o enredados sudando entre las sábanas.
<<Qué quieres que sepa. Quizás. Pero, ¿qué te digo que hagas?, cualquier cosa que te diga te parece mal. Ni siquiera me gusta, para ser honesto contigo>>
<<Ok, eso es suficiente. Muy bien. Te acompañaré>>
<<Eja. Muy bien. Pero, ¿puedes decirme por qué siempre tienes que irme con esta historia de Marco? Deberías estar agradecido de que esté con uno y no esté haciendo nada malo>>
<<Joder! ¿Debo estar agradecido?>>
<<Eja también está agradecida.>>
Felipe aceleró repentinamente, lo que provocó que los neumáticos del automóvil patinaran. Quería que guardara silencio. Y así lo hizo durante mucho tiempo. Se puso seria y enfurruñada. Evitó mirarla y encendió la radio. Pasaron unos diez minutos y Angelina apagó la radio.
Silencio acompañado por el ruido redondo del motor. De repente Angelina comenzó a cantar, no estaba cantando canciones de moda, sino antiguas canciones folclóricas de su tierra, una poco vulgar y lleno de dobles sentidos quizás, pero seco y auténtico.
No cantaba en voz alta, sino libremente, no con picardía, sino con astucia. Tenía una voz hermosa y armoniosa que controlaba muy bien.
Felipe se volvía para mirarla. Y descubrió que nunca la había visto tan hermosa. Una pureza conmovedora mientras expresaba toda su alegría de estar en el mundo.
Se consideraba afortunado. Angelina no era una niña desvergonzada, una perra insensible. Había que ir más profundo para entenderlo: ella era un asunto importante.
<<Por favor, canta de nuevo>>
Se echó a reír y empezó de nuevo, mezclando los géneros, viejas canciones folclóricas dominicanas, viejas canciones de las tierras bajas de Bérgamo. Se reía y cantaba Y fue tan bueno escucharla y mirarla.
De repente se detuvo y asumió el aire de una bestia amenazada que tantas veces había visto.
<<Vamos. Cántame otra vez.>>
Le suplicó.
<<Uff... Pero, ¿sabes que eres aburrido?>>
Angelina a menudo se quejaba de sus silencios y a menudo le decía que era aburrido. Mientras hablaba, Regularmente le decía: "Ajo, ¿dónde estás?" Él estaba allí, pero ¿es siempre necesario dar cuenta de los propios pensamientos? El pensamiento del resto nunca es claro y distinto. Los de Felipe, al menos, tienen tendencia a evaporarse en espirales evanescentes.
En un instante, ella era otra.
<<¿Sabes lo que estaba pensando?>>
Volvió a decirle serena y sonriente.
<<¿Qué?>>
<<Nunca me trajiste a tu casa>>
<<Me estás ocultando algo?>>
Preguntó divertido y petulante.
<<¿Qué crees que te estoy ocultando?>>
<<¿Tal vez una esposa?>>
<<Pero basta>>
<<Entonces, ¿por qué no me complaces? Od¿Comemos sushi y comemos en tu casa?>>
<<Y entonces debería llevarte de regreso?>>
<<¿Por qué tu cama no es cómoda?>>
Ella respondió con picardía.
Felipe se quedó atónito. Fue una petición que se le acercó mucho. Por fin se interesó por él. Era su curiosidad, o tal vez, esperaba, una Poco de celos.
De repente le cogió la mano y la sostuvo con aquellas pequeñas y delicadas manos, presionando la palma con los dedos.
No se atrevió a soltar las manos. Giró el coche con la mano izquierda libre y lanzó el California hacia casa.
Aparcó el coche en el garaje y caminó los doscientos metros hasta su casa en silencio. Fumaba y con la mano derecha rodeaba su cintura.
Llegaron a la casa, que estaba en un antiguo y noble palacio sin ascensor. El apartamento constaba de tres niveles. En la primera hay un enorme dormitorio con baño principal y el estudio. Un segundo nivel con sala de estar y área de bar. Tercero cocina a nivel con terraza.




...Dieciséis
Se enamoró del apartamento de inmediato, se quitó los zapatos y deambuló por los pisos abriendo todos los cajones o marcos de las puertas. Abrió la nevera, pedir permiso tomado una lata que bebió sin vaso.
<<Entonces pido sushi?>>
<<Eja.>>
<<¿Qué te pido?>>
<<Todo.>>
¿Qué significaba todo esto? Todo lo que es'¿Estaba en el menú o tal vez lo que pidió estaba bien?
Cogió el teléfono y marcó el número mientras la observaba. Provocativamente, se inclinó o arqueó la espalda. Parecía estar presa de un deseo que nunca antes había mostrado. Felipe quiso engañarse a sí mismo pensando que era para él y, en cualquier caso, ahuyentó cualquier otra hipótesis para disfrutar de ese momento.
<<Sí, listo, me gustaría hacer un pedido>>
<<Dame la dirección, por favor>>
<<Via Generale La Marmora, 52.>>
<<¿En qué zona, señor?>>
<<Castillo.>>
<<Lamento que no entreguemos a Castello, si quieres puedes hacer un pedido y venir a recogerlo>>
Después de unos segundos de duda sy tratar de llamar a otro, decidió que muy corrió el mismo riesgo. Se lanzó a la ordenación.
<<¿Cuándo estará listo?>>
<<Veinte minutos, señor>>
Mientras tanto, había bajado al cuarto de baño, donde podía oírla buscar a tientas los frascos de perfumes y cremas que había en el lavabo.
<<Ange, ¿escuchaste? Nosotros Ve a recoger la comida.>>
<<Eja, confía en mí>>
Ella respondió.
<<Qué? ¿No te apetecía comer sushi?>>
<<Realmente quiero, pero no quiero ir a buscarlo>>
<<Sí, pero depende de nosotros. No lo usan>>
<<Depende de ti>>
Dijo con Un aire Inteligente.
<<Yo, mientras tanto, aparato y darme una ducha si puedo.>>
<<Me estás enviando? Y si encuentro otro sguinzela, ¿tal vez chino y no voy a volver?>>
<<Siempre volverás a mí>>
El Se puso las manos alrededor del cuello y el Besó suavemente.
<<Ok, entonces me iré, volveré en media hora a más tardar>>
Bajó las escaleras casi a toda prisa, sacó el Smart del garaje y al cabo de unos minutos estaba en la barra de sushi. Afortunadamente, ya estaban preparando elorden. Sintió que la impaciencia aumentaba. Cada vez que estaba lejos de él, tenía una ansiedad retorciéndose. Ahora había duplicado su tamaño porque estaba lejos, pero lo estaba esperando en su casa. Se estremeció.
Pidió un campari, y al cabo de unos minutos otro. Le entregaron los sobres y comprobó que todo estaba allí. Que nunca falte algo y que el estado de ánimo de Angelina cambie. Volvió a casa en un abrir y cerrar de ojos, para ahorrar tiempo y evitar los doscientos metros a pie, aparcandoo en la zona de la Prefectura.
 Mientras él estaba ausente, Angelina entró en el estudio, se sentó en el cómodo sillón de cuero y con un movimiento del ratón animó el video. Entró en Google y escribió porno. Los enlaces aparecieron, en orden de fecha. Quería examinar las fantasías sexuales de Felipe.
Los dos últimos videos vistos fueron: Adolescente rusa es golpeada por una gran polla y Yung pequeña colegiala follada. Se podrían decir muchas cosas sobre el porno, pero no que los títulos no directo al grano. Sin andarse por las ramas. Vio que el segundo lo había visto varias veces. Lo lanzó y le dio al play.
Felipe giró la llave de la puerta, el apartamento estaba sumido en la oscuridad.
<Angelina?>>
Llamado.
Entró en el estudio y luego en la habitación, encendiendo las luces mientras inspeccionaba las instalaciones. Subió a la sala y nada. Ella se había ido. Había vuelto a burlarse de él. Desanimado, subió a la cocina, que también estaba a oscuras, abrió la nevera para meter las bolsas dentro.
Ella lo observaba desde la oscuridad de la cocina, y a él le gustaba cómo la luz de la nevera brillaba en su rostro. Ella se estremeció de culpa cuando vio angustia en sus ojos.
Angelina fUn salto acompañado de una carcajada.
<<Aquí estoy>>
<<Joder, Pensé que te habías ido>>
<<Iba a hacerlo porque pensé que había remolcado un sguinzelal chino.>>
Felipe hizo un gesto para cerrar la nevera y encender la luz.
<<No lo hagas>>
Dijo.
<<¿Qué?>>
<<Ninguna de las dos cosas que ibas a hacer. Ven aquí.>>
Se levantó la falda para mostrar sus bragas de encaje, con la esperanza de que él se diera cuenta de que eran casi idénticas A los que Llevar en el estudiante inocente en el video que había visto unos días antes.
Felipe levantado del muslo suyo su mano, en lugar de apartar las bragas, se las arrancó. Ella gimió y arqueó la espalda mientras Felipe se desabrochaba los pantalones. La agarró por el pelo y la empujó más abajo sobre la mesa. Luego se apoyó en ella con toda la urgencia que tenía dentro.              
Olía el humo y el campari que extrañamente la hacía excitado.
El tomado con fuerza, con agresividad, casi con dolor. Pero ese dolor el te permitía olvidarte del resto y centrarte en el placer.
Ella le pertenecía en ese momento. Totalmente.
<<Dime cuándo vienes>>
Le dijo Angelina.
<<Ahora.>>
Él respondió.
Angelina se puso un par de gafas que había encontrado en el estudio y se arrodilló frente a él. Se le vino encima de la cara y de ella su gafas, al igual que en el vídeo.
Todavía estaba temblando y escalofriando, sus piernas no lo sostenían cuando ella lo abrazó y levantó la cabeza y lo besó.
<<Bienvenido a casa, amor>>
Lo que había sucedido, nunca antes, familiaridad en su apartamento, Angelina que por primera vez tomó la iniciativa de amor, en un estado total de abandono y sumisión lo llenaron de una serenidad reconfortante. ¿Podría estar cambiando algo?              
La abrazó en su cama, entre las sábanas, Feliz de que absorbieran su olor, que podría haber sentido en los días venideros, compensando en parte su falta. La misericordia de Dios. Así que este fue el'¿amar? ¿Era posible amar incluso sin sufrir? Sí. Tal vez el amor podría ser Además paz.




...Diecisiete
El lunes salieron temprano, eran las diez de la noche para Angelina, pero planeaban disfrutar del paisaje. Con
enorme desagradar Habían sido necesarias horas de discusiones, a veces acaloradas, para hacerle entender que el equipaje no cabía en el Ferrari.             
<<Pero, ¿qué tipo de coche es si no puedes llevar una maleta contigo.>>
Insistió incrédula. Y para ser honesto, fue impecable. Pero también era un hecho.
El día estaba lleno de nubes grises, Angelina estaba enferma, decía que no había dormido y que de hecho tenía cara. Todo en la estación de servicio de la autopista Abbasanta, pidió detenerse. Toma café y tres croissants, bebió dos vasos de agua con gas, y cuando fueron afuera, El sol se había llevado las nubes. Se pone un pañuelo en la cabeza como una campesina y vuelve a poner su mejor sonrisa.
El resto del viaje transcurre rápido y divertido, ella es alegre y despreocupada.
<<Pero, ¿dónde te quedas? ¿En el hotel o en casa de tus familiares?>>
Pregunta Felipe.
<<En el hotel, vi en la reserva electrónica que hay uno bonito que acaba de abrir y que es barato>>
Al ver el mar se emociona, dice que siempre le ha gustado el mar, incluso las montañas, sin embargo el mar más.
Llegan al hotel, que era realmente nuevo y agradable, un poco estilo bungalow. Felipe la ayudó a cargar su equipaje. Le habían dado una habitación doble.
<<Siempre llevo una cama individual, a veces siento la necesidad de cambiarme si la cama está demasiado caliente>>
Dijo ella, justificándose.
<<Sí, y entonces siempre puede ser útil>>
Declaró Le picó el pelo.
<<Útil para qué? ¿Estás empezando de nuevo ahora?>>
Comprendí que mientras ella arreglaba sus cosas en el armario, Angelina hubiera preferido que él la esperara abajo, sin embargo, a pesar de la otra noche, no estaba dispuesta a darle el papel de mujer.'pero no tenía corazón paraElla le dijo que la esperara abajo, porque sabía que se enojaría.
De todos modos Para mantener las apariencias con el personal, dejó la puerta de la habitación abierta todo el tiempo.
Cuando abrió la maleta, Felipe se dio cuenta de que todo estaba perfectamente arreglado, Qué maníaco era en guarda cada prenda en los armarios. Parecía estar encorvado y alisándolos de nuevo.
Cuando abrió el salón de belleza, que era del tamaño de la mochila de un estudiante de secundaria, Felipe se sorprendió por la cantidad de cuencos, botellas, botellas, frascos que contenía.               Finalmente entendió su incomprensión de que no cabía una maleta pequeña Un coche tan grande como California.
Eran casi las trece, Felipe tenía hambre, como estaba planeado quería comer algo con ella y luego partir hacia Cagliari.
Mientras arreglaba, a menudo miraba por la ventana que daba a la calle. Tal vez estaba esperando a Marco, pensó, pero no se vio a sí mismo.
Fueron a comer al centro, un lugar bien reseñado, él se comió unos espaguetis con erizos de mar y un besugo, mariscos crudos y una ensalada de tomate. Cuando estaban en el café y Felipe sintió que el destacamento se acercaba, sintió  sobre todo, resurgieron las sospechas de celos.
Eran ya las tres de la tarde cuando Felipe volvió a la Hotel Angelina.
<<Pozo Yo iría entonces.>>
Dijo Felipe, con la esperanza de que lo invitara a subir.
<<Tan pronto? ¿Damos un paseo para que llegue a las cuatro>>
Preguntó Angelina.
<<Por qué a las cuatro>>
<<A las cuatro estoy con Marco, te lo dije>>
<<Qué coño me dijiste? Pero, ¿crees que me dices algo así y lo olvidas?>>
<<Guà, cada vez que hablamos de Marco, ¿te enfadas? ¿Te suena normal?>>
<<Mira, olvidémonos de eso, es inútil de todos modos>>
<<No hace falta decirlo? ¿Olvidaste qué?>>
Gritó.
<<Es posible que siempre tengas que pensar en mí como una puta? Estoy lleno de ellos>>
<<Es una locura>>
Angelina continuó, mientras Felipe se quedaba sin palabras.
<<Eso ni siquiera me toca, mientras tú me pones cuando quieres y tú eres el que está celoso. Tú, con tus hermosos modales, eres educado y sereno, cuando quieres ofender Sabes cómo darlo todo.>>
<<No digas tonterías>>
Trató de replicar a Felipe.
<<Ensucias los mejores sentimientos, los limpios. No puedes admitir, ya te lo he dicho, que puedes tener el bien con alguien sin follar. ¿Qué coño, puedes ver que nunca has tenido una buena novia, solo putas que has conocido en tu vida? Por eso todas son putas para ti y no hay nada más que putas>>
Al otro lado de la carretera, dos mujeres que caminaban se habían detenido a disfrutar de la escena.
<<Baja la voz, quieres que todos te escuchen>>
Felipe la amonestó.
<<Que me escuchen, no le tengo miedo. Estoy harto de esta historia. Si realmente quieres saberlo, estufa podrida.>>
Felipe guardó silencio, una vez más derrotado. Se había detenido y estaba de espaldas a él. Encendió un cigarrillo, que inhaló rápidamente. Luego, tratando de parecer frío:
<<Pozo, entonces me voy, ya es tarde>>
<<Hola, te llamaré>>
Ella prometió casi conciliador. Tanto es así que se sintió tentado a dar una respuesta mordaz:
<<Es un poco como Joder, ¿crees?>>
Inmediatamente se arrepintió, pero ya era demasiado tarde.
Me subí al coche, maniobré despacio y salí a la calle, mirando el espejoto para asegurarse de que el camino estaba despejado, se dio cuenta de que Angelina se había dado la vuelta y lo estaba mirando. Cambió de marcha, pisó el pedal de el acelerador y se alejó, cargado de veneno.




...Dieciocho
Faltan doce días. Durante esos doce días, Felipe había estado meditando en su interior
uno mismo las dudas de siempre, lo odioso sospechar, quién la distancia se multiplicó. Sentía que se estaba volviendo loco. Era como si el mundo se hubiera detenido. Sí, es verdad, lo llamaba cada tres días, pero de lunes a miércoles podían pasar muchas cosas, un nuevo interés podía llegar a su vida.
Basta, se dijo Felipe. Bastante. Mejor un corte definitivo con el desgarro, el dolor, la larga melancolía que seguiría, en lugar de ella. Aquella que llena su cerebro, lo llena de ese pensamiento fijo, obsesivo, profundo, que invade toda conciencia.
Sí, Felipe se dice a sí mismo que todo es absurdo, que no vale la pena, que no lo merece. Sí, sí, todos argumentos irrefutables. Pero el día en que pudiera renunciar a ella, que pudiera transformar la ansiedad y la angustia hasta el dolor ardiente, ¿qué le quedaría ese día? El vacío, la soledad, la perspectiva de un futuro sombrío. Que Dios me ayude, piensa  Felipe.
<<Hola.>>
Era su voz indolente qué siempre, incluso más.
<<¿Cómo estás?>>
<<Me quedo!>>
Ella respondió.
<<Me recogerás>>
<<Cómo se suponía que no ibas a quedarte hasta el domingo?>>
Preguntó, con la esperanza de que le dijera que le echaba de menos y que por eso quería volver.
<<Yo cansado.>>
En cambio, ella respondió, con la voz un poco quebrada por la verdad.
<<Está bien. Mañana por la mañana estaré contigo>>
<<No puedes de inmediato? En dos horas llegas, solo para almorzar. Ajo.>>
Como si no tuviera una vida, un trabajo. Como si todo girara en torno a sus caprichos.
<<Como quieras.>>
Respondió, preparándose mentalmente para el viaje.
Por supuesto, voló a recogerla y estuvo eufórico durante todo el viaje, pero aún así decidió hablar con ella, tratar de cambiar ciertas cosas que lo irritaban, contarle todo y, si era necesario, incluso duro, suavizándose y ajustándose de todos modos según sus reacciones y su estado de ánimo.
Ella lo estaba esperando frente al hotel. Se acercó a él mientras aparcaba.
<<Uf, no te enojes por favor, no es mi culpa. Ese dolor en el se está volviendo pesado.>>
Sólo entonces vio en la entrada del hotel a un muchacho alto, moreno y guapo, pero en definitiva, con un aspecto apagado. Miraba en su dirección, y Felipe no tenía dudas: era Marcos.
<<De quién estás hablando? ¿Marco?>>
<<Y quién más? Se enteró de que me iba y vino a despedirse de mí, ahora no sé cómo gastarlo>>
<<Déjame entender, ¿tengo que arrastrarlo al almuerzo?>>
<<No sé, ¿Qué puedo hacer? No puedo actuar como un capricho Y déjalo ir.>>
<<Pozo, De todos modos, ahora ven en arriba para refrescarte.>>
Dijo Angelina, al ver la cara de fastidio de Felipe y tratar de apaciguarlo. por otro lado, ella le ofrecía una demostración de intimidad bajo la mirada de Marco que esperaba en el pasillo.
Mientras se refrescaba, Felipe notó las dos camas una al lado de la otra, una intacta como si nadie se hubiera subido a ella. Su equipaje ya estaba empacado. Nada estaba fuera de lugar.
<<Sin embargo, ¿qué bolas tiene esta historia de Marco>>
Dijo Felipe mientras se limpiaba la cara.
<<El hecho de que Lo es ¿Aquí dices?>>
<<Eh, diría yo>>
<<Eja, te lo dije primero>>
<<Lo has visto todos los días desde que estás aquí>>
<<De nada todos los días. dos o tres veces como máximo>>
<<¿Dos o tres?>>
<<Qué diferencia hay? No me acuerdo>>
Cayeron. Marcos saludó a Felipe con deferencia, lo miró atentamente y la sospecha se desvaneció. Era físicamente bien formado, nada que decir, pero tenía un rostro apagado, casi sin vida, y en sus modales era brusco pero tímido.
Fueron a almorzar y él se obligó a sí mismo a ser ingenioso, incluso si eso significaba parecer un feliz. No era fácil, sin embargo, encontrar argumentos sobre la burbuja de vergüenza que se cernía sobre sus cabezas.
Angelina, en cambio, fue bendecida, rie en todo, a veces de manera exagerada. Una risa histérica. En un momento determinado, en el momento de la café Angelina tomó la mano de Marco encima de la mesa y la apretó. No es un contacto fugaz, sino uno prolongado.
Felipe se quedó paralizado. Eso habría sido fácil diviértete, sal, descarga tu equipaje en la calle y vete para siempre. No obstante, no pudo hacerlo. Cuanta más humillación sentía, más insoportable era la idea de perderla.
Él se enfureció y el Visto ostentosamente, pero ella no pareció darse cuenta. Entonces, de repente, sin mirarlo, extendió la mano derecha y tomó además el suyos mano. Sacudió y luego entrelazó sus dedos con los de Felipe.
<<No te cansas de hacerlo>>
<<¿De qué?>>
<<Para humillarme así>>
Él respondió.
Ella lo miró enojada y soltó la mano de Marco y la suya. Se levantó bruscamente y emprendió la salida seguido de Marco. Felipe pagó la cuenta y se unió a ellos en el estacionamiento, fueron abrazados en el ritual del saludo. Se separaron, y mientras Marco lo saludaba con su habitual deferencia, Se subió al coche.
Maniobró hacia el estacionamiento, luego cambió de marcha y se fue.
Angelina se había acurrucado en el asiento y agitó los brazos para saludar a Marco, quien le correspondió agitando ambos brazos.
Instintivamente se apresuró para escapar del dolor y le dijo en tono áspero:
<<Y eso ya es suficiente>>
Al fin se dio la vuelta y se sujetó el cinturón y no abrió más la boca. Ya no tenía fuerzas para decirle nada.




...Diecinueve
A la mañana siguiente se despertó y ocurrió el milagro. Sucedió así: tan pronto como se despertó, inmediatamente, como de costumbre, comenzó a pensar en Angelina y primero notó con distracción que no sentía dolor, tocó la herida en todos los sentidos y nada. Clavó el cuchillo en la herida, imaginándolo en todas las situaciones más obscenas posibles, y todavía nada. La angustia no llegó. Se levantó de la cama, se lavó con cautela para que el enemigo no volviera a aparecer, pero durante la noche el enemigo había quitado las cortinas.
Una sensación indescriptible.
Salió de la casa y caminó un buen rato, qué sensación tenía, ya que no había caminado, antes se arrastraba, se arrastraba rápido con ese temblor por dentro Hola para satisfacer todos sus caprichos. Se sentía libre. Finalmente pudo reequilibrar esa relación enferma. No es que quisiera perderlo, solo quería que funcionara mejor. Sentirse como un hombre.
Él la llama, quiere confirmación de su estado de libertad.
<<Hola.>>
Ella responde.
<<Hola, ¿cómo estás?>>
<<Entonces!>>
Nunca se sintió bien ni expresó alegría al escucharlo.             
<<Qué vas a hacer esta noche?>>
Preguntó Felipe.
<<Tengo que ayudar a mi hermana esta noche. Si quieres, saldremos mañana>>
<<Mañana tengo un compromiso>>
<<¿Trabajo?>>
Lo preguntò.
<<Tengo que salir con amigos>>
No era cierto, pero había entrado en la dinámica del reequilibrio.
<<Ah, está bien>>
<<Entonces Domingo?>>
Felipe propone.
<<Eja.>>
<<Te llamaré una hora antes para estar listo>>
<<Está bien. Hola.>>
<<Hola.>>
Llegó el Domingo, mentalmente planea el día: un paseo en coche, el Ferrari que ama, tal vez a lo largo de la costa. Ya sea Villasimius o Pula, él dejará que ella decida. Comer en un buen restaurante, caminar por la playa. El tiempo lo permite. Luego vuelvo a la ciudad y a mi casa o a la casa de él para aprovecharla al máximo.'Amor.               Sí, perfecto.
Mira la hora, son las nueve y trenta, Si él llama a las 10:30, 10:45 ella estará lista:
<<Listo?>>
<<Te iba a llamar. Sabes, hoy no nos vemos, Marco viene a verme>>
<<Pero, ¿y si nos pusimos de acuerdo el viernes?>>
<<Pero nos vemos todo el tiempo. No tiene a nadie aquí, ¿Cómo lo planto ajo.>>
<<Qué coño>>
Exclama Felipe.
<<Vamos, no seas egoísta, es lo correcto.El único amigo que tengo>>
<<Qué tengo que decirte. Haz lo que quieras.>>
Felipe lo deja y le gustaría destrozarlo todo. Sale de todos modos, deambula a pie durante un rato y luego toma el coche. Va a Marina Piccola, se sienta en una pequeña mesa de uno de los muchos bares al aire libre y pide un americano, otro unos minutos después, cuando pide el tercero paga la cuenta para no caer en la tentación de sentarse allí y tener resaca.
Llega a casa y suena el teléfono. Mira la pantalla: es Angelina. Lo es Tentada a dejarlo, entonces piensa que tal vez se ha liberado y responde de inmediato.
<<Listo.>>
<<Fi... Pero, ¿estás lejos de casa?>>
<<No, estoy en casa, acabo de volver>>
<<Deberías darme un gran placer.>>
<<Cuéntame>>
<<Ya que pensé que íbamos a salir, no fui de compras, ¿podrías ir al supermercado a comprarme algo de carne y unas botellas de vino?>>
Lo es Humillante, horrible, pero la posibilidad de ver lo que hace y sobre todo poder verla aunque sea por unos minutos lo alivia.
<<Está bien, me iré de inmediato>>
Antes de las dos de la tarde está frente a la puerta de Angelina, tiene las llaves pero por justicia no las usa. Oye la voz de un hombre al otro lado de la puerta y se ríe. Sonidos. Angelina abre la puerta, mira inquieta:
<<Disculpe, lo siento, no imaginé que llegaría tan pronto.>>
<<Qué vas a hacer?>>
<<Comamos algo y luego demos un paseo por la ciudad>>
<<Pero vas a cenar conmigo esta noche,  ¿verdad?>>
<<Sí, tal vez en la cena, sí>>
<<Por qué, tal vez? ¿Qué otros compromisos tienes>>
<<Mira, hagámoslo así, actualizaremos a las seis y media y nos pondremos de acuerdo en esta noche.>>
<<Estás llamando?>>
<<Sí, hola.>>
Ella lo acompaña al ascensor, que él percibe no como un gesto espontáneo sino como un artificio para tranquilizarlo.
Se va con una sensación muy fuerte de suciedad. Los dos solos en casa, una casa pagada por él entre los dos. otro. ¿Qué harán? Se reirán inocentemente, hablarán como lo hacen los jóvenes, saltando de un tema a otro sin cerrar ninguno de ellos. Él cree que sí. Tiene que creer en ello, de lo contrario no podría soportarlo. Y si no lo sabes De esa manera ahorras.
A las seis y media, puntual, llama:
<<No te enojes, pero resulta que Marco se va en Francia por el trabajo. Tiene el vuelo en veintitrés esta noche, ¿cómo lo planto?>>
<<Ya lo sabía>>
Felipe responde con rígida calma.
<<Uf, no empieces, sabes que no hay nada de malo en ello.>>
Llama a Luigi y combina para Cena, no quiere estar solo. Cita en "Sa Schironara". Lo es cómodo, se llega a pie y se come bien.
Luigi aparece con dos chicas no malas, de poco más de treinta años, elegantes y con una conversación estimulante y disponible. En poco tiempo, descubrió que la conversación no era lo único disponible.
Mientras hablaba y coqueteaba, una rabia ardiente lo dejó estupefacto. ¿Dónde están esos dos? ¿Se habrá ido o sigue siendo ellos de la tarde?
Se enfoca en las piernas de la chica a su lado, de lo contrario se volverá loco. Un poco para recuperar la autoestima, en parte porque trata de reemplazar el dolor por el placer, Hace todo lo posible para traer a casa a la niña, que todavía no sabe su nombre.
Bebió, se folló a la chica, no durmió. A las ocho todavía no ha dormido. Se pone en pie tambaleándose, la muchacha rusa se tumba lentamente de lado. Él la cubre suavemente, se viste y corre al garaje. Toma el Smart y corre a la casa de Angelina.
Con las llaves en la mano, toca el timbre.  Angelina abre la puerta en el primer timbre.
<<Qué pasa>>
Le pregunta ella con asombro.
<<Ya estoy harto de que me traten como a un imbécil.  ¿Te  das cuenta de cómo lo estás haciendo? >>
<<Basta, basta, baaasta, en lugar de hacer eso deberías estar agradecido conmigo>>
Él la mira estupefacto:
<<Agradecido?>>
<<Sí. Porque anoche me lo escapé a la mierda. Apareció un cerdo, después del paseo quería llevarme a la cama>>
<<Está bien? Como si no te hubiera dicho nada>>
<<Joder, pero en lugar de ser feliz, vienes aquí y haces un desastre y me recriminas. ¿Ves que te soy fiel y nunca te digo mentiras?>>
Todo era paradójico, también era un asunto relajado y una vez más estaba interpretando el papel del doble de acción en el drama dirigido por Angelina.
En En su casa había una hermosa muchacha en su cama, desnuda y disponible, y él estaba allí, en el rellano, consolando a Angelina probablemente abandonado por su Marco.              
Pero por otro lado, ni siquiera sabía el nombre de la primera y no recordaba su rostro, recordaba todo de Angelina, cada dolor que le causaba, pero sobre todo la amaba.




...Veinte
Lo es sentado, todavía con el teléfono en la mano, la cara dibujada, un cansancio indescriptible, han pasado 10 meses, hoy es el primero del año, pero sigue parado allí, indeciso sobre si llamarla. Le tiene miedo al otro "No puedo, lo siento mucho".
No la considera malvada en sus actitudes, en las humillaciones que le causa. Solo es como un erizo lleno de púas que siempre están tensas.               Desconfiado de todos y de todo. Siempre en alerta. Lo justifica con la vida miserable que llevó, justificando al mismo tiempo su propensión a sufrir.
El día anterior el Había telefoneado por la tarde:
<<Disculpe, se me olvidó que esta noche vamos a cenar en Mi hermana, ya sabes, con todos los parientes. Desde luego, no me lo puedo perder.>>
<<Pero ya había reservado, es la víspera de Año Nuevo, ¿Qué hago ahora?>>
<<No me culparás? Lo es Mi familia, Pero no lo entiendes. No capisci mai.>>
Habían roto con la promesa de almorzar juntos al día siguiente, y él estaba allí con el teléfono en la mano. Eran las diez de la noche y diecisiete y quería esperar hasta las 10:30, pero después de todo, ¿qué cambiaría, si decide esperarey alargaría la condena, pero retrasaría la humillación de otra negativa.
Pasan unos minutos y haces una llamada telefónica. El teléfono está apagado. Luego llame al número de su casa. Se suelta, pero Angelina no responde. Tal vez llega tarde y todavía está durmiendo.
Entonces su cabeza comienza a dar vueltas: ¿y si no hubiera ido con su hermana? Tal vez lo celebró con otra persona. Marco no, parece haber desaparecido. Tal vez aún no haya regresado.
Pasa media hora cuando Angelina lo llama:
<<Hola, mis mejores deseos.>>
Él responde con indiferencia.
<<Hola. ¿Cómo estáis?>>
<<Bueno, te acabo de llamar. ¿Cómo estáis?>>
<<Mi cabeza está explotando, debo haber bebido demasiado ayer>>
<<Sucede. ¿Dónde estás?>>
<<En casa. Dormí muy poco>>
Sabía que ella no estaba en casa. ¿Dónde estaba? ¿Dónde coño estaba? No podía pensar en otra cosa cuando ella dijo:
<<Lo siento mucho, pero no puedo poner un pie fuera de casa. Soy terrible>>
<<Iré y nos quedaremos contigo, tomaré algo del asador y conseguiré una botella. No, es mejor que no>>
Propuso, esforzándose alegremente.
<<No, mejor no. Ahora no te enojes, pero prefiero irme a la cama y dormir>>
<<Así que hoy no nos vemos>>
<<Te llamaré más tarde, qué mejor estoy. Tal vez vayamos a hacer una pizza.>>
<<Está bien. Lo que sea. Resto.>>
<<No te enojes, por favor>>
La tensión era tan fuerte que quería romperlo todo. Necesitaba desahogarse, llamar a alguien o a algún viejo amor para salir, vengarse si era posible, olvidar por un momento. Pero, ¿a quién encontraría en ese momento para celebrar y, sobre todo, no quería arriesgarse a que se burlaran de él? Solo para Día de Año Nuevo, con ella quién sabe dónde y quién sabe con quién.
Encendió el televisor y empezó a hacer zapping, abrió un vino caro que bebían directamente de la botella.
Cada vez que le asaltaban sospechas, se le encendíaLa idea de empezar a investigar. Podía hacerlo con facilidad. Pero cada vez le da náuseas pensarlo. Por supuesto, le parece una cosa vil y desleal. Pero esa no es la verdadera razón. La verdadera razón por la que no actúa es el miedo. Miedo a descubrir la traición y verse obligado a renunciar a ella. Sí, Si supiera con certeza que Angelina poner los cuernos la abandonarían sin demora.
Pasa toda la mañana revolcándose en dudas y ansiedades. También dedicaremos parte de la tarde y otra botella de vino. Tanto es así que"Es necesario que tome la decisión.
Se pone una chaqueta ligera sobre la camisa y casi sale corriendo. Recupera el Smart del garaje y va a la casa de Angelina.
Cuando llegó, no tomó elPrefiere las escaleras y no quiere anunciar su llegada. Se detiene en la puerta, pero no oye ningún ruido. ¿Realmente está durmiendo? La ansiedad se desvanece un poco. Inserte la llave en la cerradura y gírela lentamente.               No está cerrado por dentro, demasiadas vueltas.               Casi una blasfemia para reforzar sus sospechas.
Lo es En el interior, el apartamento está a oscuras. Se dirige a su habitación.
Lo es terriblemente vacía, con su presencia la llena de angustia. Se sienta en la cama para reanudar la respiración normal. Después de unos minutos, se levanta y camina por la casa. Lo es por eso es tan importante para nosotros
Esperar: tal vez se quedó en casa de su hermana, se quedó hasta tarde, se enfermó y pasó la noche allí. Felipe piensa, poniendo excusas.
Pero no, dijo que estaba en casa.
Busca señales de alguna presencia masculina.               No encuentra nada.
En la cocina está su portátil, lo abre y está encendido. Sin contraseña. Inicia sesión en su perfil de Facebook y en messenger decenas de mensajes de Marco:
-         No puedo esperar a dormir con tu pelo en mi cara.

-         La última vez fue hermoso mi amor, cada vez que no estás conmigo siento que me estoy muriendo.

Decenas y decenas de mensajes de ese tono, infantiles, infantil, estúpido. Otros de varios hombres mucho más motivados. Obsceno. Vulgar.
Siente ganas de vomitar, decide escribirle unas líneas y huir de esa inmundicia. Antes de que te vayas deje un pedazo de papel en la computadora portátil:
-         Angelina, después de esto está claro que todo ha terminado entre nosotros.

Camina con paso firme hacia la puerta, agarra la manija, mira la hora: Son las ocho y cuarto, se pregunta dónde va a estar. Si va a volver a casa o va a estar fuera toda la noche. Suelta la manija y se pasa las manos por la cara, no importa, decide quedarse hasta que la perra vuelva. Oh Angelina, mi amor, ¿Por qué me hiciste esto? Piensa
Él allí con las manos en la cabeza y ella en la cama con quién sabe quién, por supuesto el hecho en uno mismo no le importa en lo más mínimo al mundo, pero para Felipe significa el fin de todo.
Ha Dejó el coche justo delante por portal. Qué imbécil, tal vez la ve y desaparece y No puede sorprenderla con su bombón. Baja corriendo las escaleras y lo aparca en una calle lateral. Vuelve arriba y él esperará. Dios lo esperará.
¿Y si se va a quedar en un hotel con el tipo, o peor aún, en su casa? Esperando para hacer. Tarde o temprano tendrá que volver, dice Felipe.
Oh si tiene que volver.
Lo es casi a medianoche, la espera lo desgasta, va al baño a enjuagarse la cara. Dios mío, qué cara tan tensa. Reflexiona que es un extraño en esa casa. Paga el alquiler, pero no allí ¿Ha dormido alguna vez? Excepto una vez en la que ni siquiera durmió, solo se quedó mirando la espalda toda la noche. No sabe si el colchón es cómodo, si los vecinos son ruidosos o amables. Qué molestia. Quién absurdo. El La ira lo asalta por cómo fue arrastrado a tal situación.
Si no soy el único en sofá, la cabeza sigue meditando, el cansancio se apodera de él, los coches en la carretera son cada vez más raros. Son más de las dos. Sería levantarse para servirse un whisky o un mirto, pero no tiene fuerzas para hacerlo.
Me voy, piensa Felipe, leerá la carta, pero ¿qué escribió al final? Sería Es más efectivo contarle todo verbalmente. ¿O no? Tal vez sería más justo que Lágrima la carta y vete y Ignorar Para siempre. Sí. Eso sería lo correcto. Ser capaz de hacerlo. No! La interfaz de usuario debe revisarlo, aunque sea durante medio minuto, pero revíselo una vez más.
A las 3:20 a.m., un automóvil se detiene frente a la puerta. Sale corriendo por la ventana de la cocina. Un SUV negro todavía se encuentra debajo. ¿Qué está haciendo? ¿Tendrá ella su boca en la boca de él? Y ¿La lengua? ¿Y las manos? ¿Dónde coño están sus manos?
Sus piernas salen de la camioneta, un saludo y Angelina cierra la puerta. Toma la puerta, Felipe se para frente a la puerta, El ascensor arranca, el jadeo a medida que sube.
Felipe sabe cuál es su deber. Dos bofetadas, por lo menos. Angelina entra, pálida, con los ojos redondos y muy abiertos, se sorprende, pero no demasiado.
<<Hola.>>
Ella le dice.
Y he aquí un cansancio mortal sobre él. Algo se rompió dentro de él.
<<Con quién has estado>>
<<Por Un amigo.>>
<<No estabas enfermo? ¿Y dónde has estado hasta ahora>>
<<Estaba enfermo y estaba en casa. Un amigo.>>
<<Y se supone que soy tan imbécil como para creer tus tonterías?>>
<<Adelante, haz lo que quieras. Cree lo que quieras>>
Es incapaz de encontrar las palabras adecuadas, al menos para salvar las apariencias. Un vacío. Una resignación a la derrota.
Entra en la cocina e inmediatamente ve el papel en la computadora portátil, sin leerlo, lo agarra, lo arruga y lo tira a la basura.
<<Lee, lee, será mejor que leas>>
Angelina no el Eso sí, entra baño Y ella deja la puerta abierta y se pone a orinar delante de él, impúdica, descarada.
Felipe toma ese gesto como una demostración de desprecio tal que el Te obliga a girar sobre el talón y listo. Cierra la puerta suavemente y toma el ascensor. Tiene una sensación de vértigo en su interior que no le permitiría subir las escaleras.
Se despidió de él al salir, no lo saludó ni le dio las buenas noches. Imagínate si a Angelina le importa. Angelina tiene sueño. Mañana a las diez de la mañana tiene una cita en la peluquería.




...veintiuno
Ha esperado un día, seguro que Angelina aparecerá. Ni siquiera la llamará. Eso sería lo último en degradación.
Lo es Ella es la que se equivoca. Y entonces debió de leer la carta que tiró a la basura. Seguramente, tan pronto como él se fue, ella corrió a leerlo. Sí. Ciertamente se dio cuenta de que había cometido un gran error.
Esperó dos días. Ella hace la ofensa, como si Felipe le hubiera faltado el respeto al ir a esperarla a su casa. Él a ella. Increíble. Qué rabia. Sin embargo, qué preocupación.
Esperó tres días, pero nada, a pesar de la carta de Felipe sigue viéndolo como una pelea, no como una ruptura. No quiere ni pensarlo. ¿Y si se tomaba la carta en serio? Y orgullosa como está, ¿no llama? Tal vez debería llamarlo. No. No. No puedo reducirme a esto, piensa.
Ha esperado cuatro días, seguro que piensa en sus sufrimientos y se divierte. En cualquier momento Angelina piensa: "Está pensando en mí". Sabe que lo tiene en sus manos. "Quiere sé duro, eh, ahora se lo demostraré que no puede encontrar a otro como yo". Así que Felipe reconstruye los pensamientos de Angelina y la odia porque sabe que es verdad. Angelina depende en gran medida de la influencia que tiene sobre Felipe, la fiebre que se apodera de él por la forma en que camina, mueve la boca, ríe, besa.
Esperó cinco días y que nada, ahora está claro que Angelina no tiene nada que perder, debe haber encontrado algún otro Ganzo.
Debería ser fuerte y olvidar, empezar a vivir de nuevo, pasar el rato con Gianni, Laura y muchos otros amigos, por no hablar de las mujeres que se ejecutaría de él si tan solo levantara el teléfono.
Tal vez descubra una amable y ni siquiera sería una perra como Angelina. Maravilloso sueño. Deshazte de ella. Pero no, Felipe sabe que solo Angelina podrá darle la paz.
Esperó seis días, Felipe no pudo resistirse, puso el modo teléfono en privado y marcó el número de la casa de Angelina:
<<Hola.>>
Ella responde.
Inmediatamente lo deja, su voz sonaba triste, pero no, era alegre y animada. ¿Era porque esperaba que fuera él, o porque ya lo había olvidado?
Dios mío, qué signo de debilidad. Ahora sabe que debe haber sido Felipe al teléfono. Qué pena. Imagínese si no se lo imaginó de inmediato.
Esperó siete días, y a primera hora de la mañana Felipe aparcó su coche en la calle de su casa. No debajo de la puerta, sino un poco más lejos. Son las diez y no sale nadie, las once y todavía nada. A las quince y cuarto del mediodía llame para ver si hay alguien en casa. No hubo respuesta.
No, no puede haber salido tan pronto, ni siquiera ha vuelto. A estas alturas No es dudoso. Angelina está con otra persona. De lo contrario, no se explicaría.
Esperó ocho días. Increíblemente, suena su teléfono celular, un número privado en la pantalla:
<<Listo.>>
Dice con impaciencia.
Al otro lado, había silencio, pero estaba claro que alguien estaba allí. Felipe no tiene el coraje de dejar de hablar o hablar, tal vez un "Estás ahí?" o "Angelina?". Nada. Espero escuchar algo del otro lado, en lugar de, repentino, Un clic le deja sin aliento.
Lleva nueve días esperando, todavía nada, ayer se reavivó la esperanza y ahora está todo el tiempo con el teléfono en la mano. Sus pensamientos estaban fijos en Angelina. Prueba Una angustia y una ansiedad que le quita las ganas de vivir. Se siente humillado y se enoja por no haber podido comportarse como un hombre. "Lo hice pasar demasiado", dice. Y es un idiota para tragarse todas esas mentiras, esas infamias.
Pero todos estos días han pasado y él no  pelea más, siente que está viviendo una pesadilla. Desearía que Angelina nunca hubiera existido. No obstante Lo necesita, sin ella... No puede vivir sin suel. El mundo está vacío y sin sentido.
Está de camino a casa. Trabajar también es difícil. Un hombre como él. Siempre irreprochable. Tarde o temprano se darán cuenta de que es un hombre acabado. ¿Y ahora qué? El suyo no es un trabajo normal. Si lo reconocen, la estupidez total será eliminada.
Como un autómata, sube las escaleras, meditando sobre su condición. Abre la puerta y, por extraño que parezca, la luz está encendida. Está afligido. Está en el estudio y en su escritorio ve a Angelina sentada esperándolo.
<<Estoy aquí>>
Dice en un susurro.
<<Te he visto. ¿Cómo estáis?>>
<<Cómo quieres que sea? Mal. Estoy enfermo>>




...veintidós
Reanudaron el noviazgo como si nada hubiera pasado. Un simple incidente de malentendidos. Ella se negó obstinadamente a reconocer su error, pero incluso le reprochó que no confiara en ella.               Reprochándole que nunca le había mentido. Nunca, nunca. Repetido.
Se veían aún más a menudo que antes, pero Felipe no veía delante de él luz. Por el contrario, con su habitual inquietud, día tras día, sentía crecer una sensación oscura, como si se acercara un final inminente. Tenía miedo.
Un día hubo un extraño incidente.
Habían salido a cena juntos, Angelina lo invitó inesperadamente a su casa para hacer el amor, demostrando ser cariñosa y emocionada como no lo había hecho en meses. No es que no estuviera contento con ello, al contrario, por fin una velada despreocupada.
Para Veintetres y cuarenta Angelina se levanta de la cama, diciendo:
<<Tengo que correr al hospital para ver a mi tía, pero en un par de horas estoy en casa>>
<<Qué tía? No sabía que tenías Uno tía en el hospital>>
<<Oh, sí. Ajo. Te lo dije la semana pasada. ¿Es posible que nunca me escuches?>>
Ella respondió ingeniosamente.
<<Está bien, iré contigo>>
Dijo mientras se sentaba en la cama.
<<No, no, voy con mi hermana de todos modos. Espérame aquí>>
Dijo mientras se quitaba el vestido de la cabeza.
<<Y para ir a casa de tu tía en el hospital, ¿llevas un vestido rojo y botas altas negras?>>
<<Mira Eja, mi tía quiere que mi hermana y yo estemos bien vestidas todo el tiempo>>
<<Está bien, pero es inútil que esperes aquí, mañana trabajaré y si vuelves a la una o a las dos... Vuelvo a casa>>
<<Está bien, te llamaré mañana por la mañana>>
Ella le echa los brazos al cuello, está guapa y vestida como para ir a bailar y él, desnudo, le dice:
<<Buenas noches, querida>>
Mientras se dirige a casa, Felipe se siente abrumado por las dudas. Cuanto más piensa en ello, El comportamiento de Angelina no lo convence. En el hospital a las once de la noche, vestida como una puta entonces. El hecho de que no dejara que su hermana la acompañara... Ya la hermana. Marque el número de la casa de la hermana:
<<Hola, ¿quién es?>>
La hermana responde.
Lo deja y casi se pone a llorar. Todavía. Piensa. Más engaños, mentiras.
Bastante. Quiero irme a casa, piensa Felipe. Llegar a casa, volver a casa, tirarme en la cama, cerrar las persianas y los ojos y hundirme en la nada, cubierto de mantas y capas de oscuridad que lenta y suavemente me asfixian.
Felipe se acuesta en la cama, con la luz encendida, intenta leer pero nada sale de las páginas, sus pensamientos siempre giran en torno a Angelina y esas maquinaciones.
Son más de las cuatro de la tarde cuando el complot urdido por Angelina se aclara en su cabeza. Lo es un engaño. Sin dudas.
¿Qué hacer? ¿Llamarla? ¿Ir a su casa? ¿De qué serviría eso? Sin duda, pondría excusas.
Lo mejor es presentarse temprano mañana por la mañana, no lo vería como un robo sino como una cortesía improvisada. Sí, es la mejor opción.
Horas nunca pasan. Qué noche tan aterradora. A las siete y cuarto se levanta, se arregla, y a las ocho ya está fuera.
Aunque Mirar imposible, todo sigue como siempre, la gente entra a raudales en los bares a desayunar, en la esquina dos albañiles del municipio bromean entre ellos, la gente entra y sale de las casas y camina con las habituales caras tensas. No lo notas por ahí, en ningún lado Mirada de Felipe, Una señal de advertencia. Nadie imagina que en minutos el mundo se hundirá.
Caminar los doscientos metros que le separan del garaje se hace muy pesado, se siente agotado, le falta aire y sus piernas pesan como plomo.
Se deja caer en el primer banco que encuentra en la Piazza Costituzione, calibrando con exactitud el peso de su cuerpo, los noventa kilos que le clavan en el banco le impiden levantarse. Podría haberse quedado allí días porque, De hecho, no encontró ninguna razón para levantarse. Así Cierra ojos por un momento, tratando de no pensar más en nada. Cero. Desaparecer.
Son las ocho y cuarto cuando detiene el coche bajo la puerta de la casa de Angelina. Mira hacia arriba, las persianas están cerradas. Entra, sube corriendo las escaleras. En aterrizaje Se detiene un momento, escucha para ver si se oyen voces allí. Silencio.
Podría abrirlo, tiene las llaves. En cambio, toca el timbre, le parece más correcto. Nadie responde.
Mientras el infierno se eleva en su cabeza y su corazón late con fuerza, suena por segunda vez, durante mucho, mucho tiempo. Nada.
Decide recurrir a la llave, descubre que es inútil, hay un seguro y su llave solo da media vuelta. Una clara señal de que Angelina está dentro.
Busca su teléfono en el bolsillo, no lo tiene con él uno mismo, está en el auto, corre hacia abajo y jadea hacia el auto. Llama a Angelina, pero está apagada. Se desploma en el asiento, está así cansado. Lo es después de un cuarto de hora, nadie salió del palacio. Prefiere irse para no humillarse más.
Ni siquiera se detiene a tomar un café. Lo es El teléfono ha estado sonando en el estudio durante quince minutos. Angelina:
<<Puedes saber por qué coño no me abriste?>>
Él se anticipa a ella, atacándola con la voz entrecortada.
<<No escuché, tenía la puerta del dormitorio cerrada con llave>>
<<Lo es Es imposible que no te hayas enterado>>
<<Si te digo que no he escuchado, no he escuchado. ¿Y por qué pasó? ¿¿¿Qué pasó?? >>
<<Y entonces, ¿por qué te encierras? ¿De qué me sirven las llaves de tu casa si te encierras?>>
<<Amor, tienes que tener paciencia, pero si no estás ahí me encerraré, sabes que tengo miedo de estar sola por la noche. Entonces te aseguro que no te escuché. Ayer, cuando regresé, tenía tanto dolor de cabeza que me tomé un Oki y un Tavor.>>
Continuando entonces:
<<Pero, ¿por qué has venido, me dices?>>
<<Iba de camino a la universidad y te compré pasteles>>
Felipe no tiene el coraje de decir nada más.
Él sabe que es una mierda, pero cada palabra que ella dice es como un vaso de agua que apaga el fuego de su angustia. Y luego tiene este tono que es tan verdadero, sincero. No todo pueden ser mentiras.
Y entonces... Y luego es tan agradable creerle. Encantadora cobardía. Tal vez algún día se vea obligado por las circunstancias a no creerle más. Pero todavía no. Por ahora, está a salvo. Todo puede continuar. El mundo no se hundirá.




...veintitrés
No. Ha decidido, debe saber, que ya no puede engañarse a sí mismo pensando que puede vivir así, sabiendo pero ignorando.
<<Corsini?>>
Pregunta autoritario por teléfono.
<<Coronel, bajo órdenes>>
<<En mi oficina tan pronto como puedas.>>
<<Sí.>>
Tan pronto como llega Corsini, lo saluda militarmente, Felipe señala la silla frente a la suya y lo hace sentar.
Preparó una carpeta con algunas fotos de Angelina, su dirección, sus números de teléfono. Se lo entrega y le dice:
<<Tiene que averiguar todo sobre esta mujer, a quién ve, quién escucha, a qué hora, a quién es, incluso qué come, necesitamos saberlo>>
<<Lo es ¿Quién sería>>
<<Un extraño que sospechamos que está colaborando con otros SDe hecho, la mayoría de las personas que se encuentran en el Fue unen mi persona de contacto.>>
<<Muy bien, Señor>>
<<Solo tiene que informarme a mí. Date prisa.>>
<<Sí, señor>>
Nunca se le habría ocurrido utilizar los Servicios para fines personales, por supuesto que podría haber recurrido a un detective, pero en ese caso estaba claro que el asunto era personal y se avergonzaba de ello.
Pronto, Como todas las mañanas, Angelina lo Llamar, informándole de cómo dormía, de los compromisos del día como esposa cariñosa. Pero siente que se aleja, esta pequeña criatura fanfarrona e impertinente se disuelve, como si nunca hubiera existido.
No obstante Por un momento ella había abandonado su mundo fanfarrón, él se había engañado a sí mismo arrastrándola a la suya, a su propia vida, burguesa y respetable. Un mundo que él mismo fundamentalmente Odia, pero eso le pertenece por la fuerza de la sangre más que por la razón.
No, el amor no era suficiente, la devoción y el respeto no eran suficientes, Angelina se le escapó de las manos y esta sensación de impotencia se perdió en él.les da náuseas.
NA pesar de la dificultad de la relación, que sin duda se debía a la diferencia de edad más que a las formas de conocerse, todas estas cosas podían superarse con el tiempo y echando raíces profundas. Felipe había subestimado el poder del destino Y, sobre todo, ignoró que ciertos encuentros saben prescindir de la prueba del tiempo y "son" sin tener que "llegar a ser".
Todo sucede entonces como en un precipicio sin asideros.
Dos mañanas después, Corsini lo llamó al estudio y le anunció su llegada. Felipe tiene que abstenerse de preguntarle qué ha descubierto, tan impaciente está.
Corsini llega y parece casi mortificado, tal vez haya adivinado el asunto, pero no dice nada. Coloca una carpeta sobre su escritorio que dice:
<<Lo es todo lo que encontré Coronello.>>
<<Gracias Corsini>>
<<Deber. Ahora, sin embargo, tiene que hacer las conexiones, la chica se ocupa un poco, ¿Quieres que investigue a los hombres que conoce?>>
<<Te lo haré saber>>
Felipe le dice apresuradamente, no puede esperar a liquidarlo para estudiar el expediente:
<<Hizo un buen trabajo, como siempre>>
Ella dice que le tenda la mano.
<<A sus órdenes>>
Antes de abrir el archivo, se muestra un Brugal, una dosis grande, sabe que la va a necesitar.
El celo de Corsini produjo despiadadamente fotos, conversaciones telefónicas, Correo electrónico.
Felipe es ira, decepción, odio, furia. Ahora solo representa estos sentimientos, mientras hojea las fotos. Derrotados, engañados, traicionados, pero aún vivos. Idiota, ingenuo y de todos modos gracias al viento de la ira está vivo.
Navegando por las fotos Hay algunos uno en el que era una niña. ¿Era ella? Sí, definitivamente es ella, como niña, la misma bravuconería. Lo es Una foto tomada de cerca, tiene cara regordeta, es invierno porque lleva un vestido de lana, y tiene un peluche en la mano, mira a la cámara con la cara hacia arriba como si esperara algo. Sonríe de manera traviesa.
En la siguiente foto sigue siendo ella, pero, Abandonó el peluche, Se apresura a abrir un paquete grande. Lo es visiblemente feliz. Tranquilo. Está viviendo un momento extraordinario.
La vida le ha traído un paquete de regalos, y en su ensoñación podrían ser la juventud despreocupada, los amores locos, el reycUna casa, un marido bueno y guapo. En definitiva, los regalos de la vida, ver su sonrisa en la foto, Era lo que esperaba cuando abrió el paquete.
En cambio, aquí están los regalos de la vida, un apartamento aburrido pagado por un aburrido cincuentón, o más bien pagado por su cuerpo, esos frascos de perfumes y cremas que día tras día se vuelven más y más inútiles, esa lucha por quién sabe qué, desnudándose, vistiéndose, desvistiéndose de nuevo, esos recuerdos de un centenar de hombres desconocidos ahora que todavía está fresca y joven para que no te sientas solo, mientras que ella está aterradoramente sola.
Mira la foto con otros ojos, Felipe, trata de adivinar el patetismo de esa mirada, de Esa sonrisa tímida y traviesa mientras mira el paquete cerrado. Significaba: soy inteligente, sé lo que hay dentro. Son todas las cosas buenas que me traerá la vida. Eso es lo que Angelina creía.
Joder, si hubiera podido saberlo en su lugar. Ahora la niñita se ha ido, ahora hay una niñita que no es niñita porque demasiada práctica del amor. Hay una mujer tensa y nerviosa mirando a su alrededor como una bestia cazada y mientras tanto huye, huye obstinadamente a la ruina.
A lo largo del día Felipe no la llama, no contesta mensajes, se refugia en el estudio bebiendo y fumando, a veces sus pensamientos se despegan de Angelina y se alegra de ello. Hay esperanza. Puede olvidarlo. Lo que ha visto es demasiado, está superado el muro de su cobardía no puede ser remontado. Con este pensamiento en mente, cierra su estudio y se dirige a casa. No coge el coche, lo deja en el aparcamiento del estudio y se va a casa.
Corre a lo largo del Largo Carlo Felice, las bayas de las grandes plantas a los lados del Corso se han abierto y han cubierto la avenida con una alfombra morada. Lo es muy hermoso. Caminar sobre él es difícil. Te resbalas, un poco como en la vida.
A medida que se abre camino hacia casa se siente tentada a entrar en el "Quiero ganar", se da por vencido, tiene miedo de encontrarse con alguien que conoce y no quiere confiarle o incluso cháchara. Sube las escaleras. Está frente a la puerta, acurrucada en el escalón de la puerta.la entrada. Y, sin embargo, tenía las llaves, Piensa Felipe. Y se conmueve por ese pequeño gesto de respeto que ella le ha dado.
Ella lo mira y él vislumbra la misma mirada que en la foto de ella cuando era niña, solo que no tiene ningún paquete en la mano.
<<¿Cómo estás?>>
Pregunta Felipe mientras abre la puerta.
<<Cómo quieres que sea? ¿Por qué no has contestado en todo el día?>>
Pregunta Angelina se levanta y se arregla la falda.
Con un gesto de asentimiento la invita a pasar, ella comienza a llorar suavemente, Felipe la hace sentarse en la cocina y le ofrece un vaso de agua.
<<Hay alguien, ¿no? Detrás de todo, detrás de tus mentiras, de los engaños, ¿Hay alguien, verdad?
Ella asiente con la cabeza, él estaba sentado frente a ella, ella Ella se acerca a él, toma sus manos entre las suyas:
<<Ya no voy a salir, haré lo que quieras, si quieres me quedaré encerrado en la casa todo el día>>
Ahora Felipe está acostado en la cama, todavía vestido, como si todavía tuviera algo que hacer o la ilusión de que podría hacerlo.
No, le dijo, todo sería inútil, durante otros dos meses pagaré tu apartamento y mientras tanto espero olvidarme de ti. ¿Sabes que me hiciste daño? Él le dice con calma.
Ella asiente con la cabeza mientras llora.
Vete ahora, mañana tengo que trabajar temprano. Como si el trabajo fuera más importante que ella. Déjame en paz, por favor. Permítanme conservar el poco orgullo que me queda.
Él la saluda con cualquier saludo, no con un adiós. Ni siquiera puede imaginar que mañana no la verá.
Felipe quería olvidar sus años, persistía en jugar un juego que no conocía, tal vez pensaba que era un niño otra vez. El juego ha terminado. Las puertas se han cerrado, Y está fuera con soledad, vacío, desierto emocional. Lo es Llegada al puerto, hombre estúpido.
Quién sabe lo que pensaba que era.
No soy nadie, piensa Felipe, y sí, he llegado al puerto, pero qué buen viaje, dice para consolarse.               Pero, en cambio, exacerba el dolor.
Lo es Todavía acostado, con los brazos cruzados detrás de la cabeza, los zapatos ensuciando las sábanas, pero a quién le importa.
La tristeza se extiende como una mancha de aceite, lenta e indeleble. No puede encontrar un trapo para limpiarse el alma. No puede parar de llorar. Llora en silencio lágrimas saladas que corren por sus mejillas como gotas de lluvia en un vaso.
La angustia se apodera de él y se hunde en Sollozos. ¿Dónde está ahora mismo? Pases de cochesNo ruidosamente sobre los adoquines de la calle debajo de la casa. Basta de imbéciles, Te importa un bledo Dónde Es mi Angelina? Rucción Felipe.




...veinticuatro
Después de la despedida, la despedida, el desapego, Hubo una nueva crisis de furia, de ira, tanto que parecía un hombre diferente, al menos por fuera. Pero Felipe no es un hombre más, ya no ríe, de hecho está peor que cuando sintió esa maldita angustia cuando estaba con ella.
Al menos antes de eran las luchas diarias, las esperanzas, las llamadas telefónicas las que llenaban la existencia, todavía era una manifestación de energía y vida que ya no existe. Antes sufría por amor, ahora se podría decir por odio.
Pero esto tampoco es cierto, porque en su cabeza siempre muele las mismas cosas. Su pensamiento no se separa de ella, de la forma en que se ríe, de la forma en que camina, no se desprende de cada pequeña peculiaridad de esa niña extraordinaria que lo condenó.
Cierra los ojos y trata de reconstruir en su memoria la sensación del contacto de su piel, el olor de su ropa, el timbre de su voz. Sabe que mientras pueda recordar cada detalle, no habrá perdido por completo a Angelina.
Olores, sensaciones, todo Trucos Para sobrevivir, el Felipe lo sabía bien. La verdad es que echaba mucho de menos a Angelina. La pérdida a menudo se conoce como amputación. Eso no es lo que Felipe sentía. Para él, todo estaba perdido, incluso los límites de su existencia. Los límites son necesarios para definirse a uno mismo, y Felipe ya no los tenía.
En su miseria, el hombre Felipe trata de zafarse de la oscuridad que lo envuelve y trata de aferrarse a todos los apoyos posibles, para poder encontrar la mejor manera de deshacerse de él.Se le ocurre buscar un amiga de Angelina, una puta también, a la que recuerda hermosa y simpática, la busca en parte porque algo podría nacer, en parte para tener noticias de su Angelina.
Meses antes, era Roberta, la amiga de Angelina, quien lo había estado buscando. Ella quería venderle una pieza de joyería para su Angelina, así que tenía su número guardado en su libreta de direcciones.
Él la llama y organiza un almuerzo para el sábado siguiente. Roberta está entusiasmada.
Al verla de nuevo, Felipe comprende que pensar en un reemplazo es imposible. Tanto es así que la depresión lo abruma más que antes.
Ella se sienta frente a él en un restaurante de moda lleno de gente. Ella lo mira divertida y le dice, dirigiéndose inmediatamente a él por su nombre de pila:
<<A ver, ¿por qué me buscaste?>>
<<Boh... porque Eres un tipo que me gusta, diría yo>>
Felipe responde con prontitud.
<<O saberlo>>
<<¿Sabes qué?>>
<<Por Angelina. Pero, ¿no te basta con haber sido un imbécil durante más de un año para todo Cagliari?>>
<<Exagera ahora>>
Él la amonesta Felipe.
<<Estoy exagerando? No querido no estoy exagerando, ¿todavía tienes alguna duda? Imbécil, sí, imbécil, me gustaría repetírtelo hasta el infinito>>
Felipe baja la cabeza.
<<No pongas esa cara ahora. Un hombre con su ubicación; uUn hombre extraordinario, sí Lo es hecho para ser aturdido así por una niña pequeña.>>
Está en silencio, abrumado por esta enésima tortura.
<<Sé muy bien que creíste en ella, por eso eres un imbécil, y eres tan imbécil que no estás convencido de lo que te pasó y en el fondo me buscaste con la esperanza de que te dijera que no es verdad, que Angelina te amaba, que te era fiel.
Mira, no eres un idiota, eres ingenuo de una manera que no puedes creer>>
<<Y qué dijo de mí>
pregunta Felipe. Ella abre mucho los ojos sin creer esa pregunta.
<<No me lo creo. No se puede pedir esto. Decía de ti que eras aburrido, que no la dejabas respirar, que la obligaba a llamarte veinte veces al día o le rompías los testículos, que cuando la obligaban a acostarse contigo sentía que se moría. Y que por las noches en su casa no te dejaba dormir... >>
<<Lo es verdadero. Me dijo que era aburrido.>>
<<Sí, solía decir, y no te dejaba dormir en su casa Porque por la noche era libre de hacer la polla que quisiera. ¿Sabes cuántos hombres durmieron en su cama? Incluso tres de ustedes mientras dormían soñando con ella.>>
<<Pero, ¿qué tienes? ¿No estás bien? Vamos, vamos a buscar un poco entonces vamos a tomar algo a mi casa, vivo cerca.>>
Dice Roberta al ver que de repente se pone blanco.
Felipe la sigue como un cachorro, ella lo toma del brazo y lo lleva a su casa. Roberta vive en un apartamento con terraza, muebles de buen gusto y una cocina abierta bien cuidada. Pero Felipe no tiene cabeza en absoluto, el mundo entero gira dentro de él.
<<Siéntate, tienes cara... Sé que te dolió escuchar mis palabras. Lo siento si he sido malo>>
<<No fuiste malo>>
<<Tenía que ser malo, necesitabas que la verdad se pusiera delante de ti.>>
<<Pero ahora, después de haber hablado de Angelina, hablemos un poco de ti>>
Roberta lo hace.
<<¿De qué manera?>>
<<Me gustaría saber, ¿la odias? El ¿Despreciar? ¿Quieres estrangularla, verdad, después de lo que te hizo?>>
<<Admitirás que se comportó como una verdadera puta conmigo>>
admitió Felipe.
<<Eres una perra? Pero, ¿por qué crees que te has portado bien con ella>>
<<Siempre he sido honesto con ella, al menos>>
<<Hazte una pregunta: ¿La amabas?>>
<<Desafortunadamente.>>
<<¿Te casarías con ella entonces?>>
<<Cómo pude? Piensa en la vida que ha tenido>>
<<Aquí estás. Exactamente lo que pensaba. Querido mi caballero de buena familia. Un burgués de mierda, eso es lo que eres. Lleno de prejuicios y orgulloso de su respetabilidad burguesa. ¿Qué quieres que haga Angelina con tu falsa respetabilidad>>
<<Realmente la amaba.>>
<<No. Estabas harto de ella, la necesitabas, no lo llames amor. Pero  ¿Alguna vez la has dejado entrar en tu familia, la has presentado a tus amigos?>>
<<No digas tonterías. ¿Cómo podría?>>
<<Aquí está. Lo absurdo es que dices amar a alguien pero lo tratas como a una puta, le pagas el dinero. Te hubiera gustado que ella también se enamorara de ti.>>
<<No soy tan moralista como me pintas.>>
<<No. Más, eres moralista hasta la médula, te volviste inescrupuloso cuando cruzaste el umbral de la casa de Angelina y usaste tu respetabilidad como un abrigo cuando entraste en la casa de Angelina. de Salir.>>
<<Bueno, ¿qué hiciste para ayudarme?>>
Roberta lo mira con una sonrisa melancólica y tranquila, ya no está agitada y le dice:
<<Cerebro grande, ¿alguna vez te has puesto en su lugar? Qué vida tuvo, qué infancia tuvo. Lo que en su camino. ¿Ha llevado a hacer marchettes? ¿Alguna vez te lo has preguntado?>>
<<No, nunca me lo he preguntado>>
<<Y en cuanto a ti, pregúntate cómo se habrá sentido esta joven con un hombre mayor que ella que dice que está enamorado, se pone celoso, desconfiado, pero ella no es la suyos mujer. No está permitido en el círculo de suyos amigos, en el calor reconfortante de la suyos familia. Lo único que queda es el amigo clandestino. Si realmente no te preguntas esto:  ¿Cómo  puedes  decir  que la amas?>>
<<Admitirás que si hubiera tenido un temperamento diferente, un carácter más dócil, tal vez todo hubiera sido más fácil>>
<<Si hubiera tenido un temperamento diferente, no te habrías enamorado de él>>
<<Así que debería perdonarla, ¿crees?>>
<<Perdonarla? No Hay que olvidarlo, no queda nada, como si nunca hubiera existido. Tienes que hacerlo por ella, no por ti. Ella es buena, y si tú le huberias dado la oportunidad de que se convirtiera en una niña a su manera, compraste su cuerpo y también querías su cuerpo.alma sin darle nada a cambio.>>
Se secó los ojos con un pañuelo antes de continuar:
<<Angelina no la ha visto en meses, y estoy preocupado, soy su amiga y la amo, y sabes por qué Lo quiereso ¿pozo? Porque ella es una buena chica, no tan ansiosa de dinero como yo, habría sido una muchacha de sólidos principios si el destino no hubiera sido para ella estado adverso. Ya me la imagino juzgando a alguien como yo, porque Yo allí Soy una puta, una puta... Dios mío.>>
Roberta SDeja caer bocados en el sofá, se cubre la cara con las manos mientras sus hombros tiemblan en sollozos silenciosos.




... veinticinco
Desde las ventanas abiertas de par en par, se extiende el resplandor de la luz artificial
en rayas distorsionadas en el techo.
Son los minutos previos al amanecer, Felipe sale lentamente del letargo del sueño y de los sueños que ya no recuerda. Una reminiscencia de pensamientos abandonados al pasado es lo único que siente que se le escapa de la mente.
Nada más.
Al lado de Felipe, duerme. Completamente desnuda. Lo es Acostada boca arriba, con los brazos cruzados sobre el pecho como para protegerse. Lo es Todavía inmerso en un sueño total y sin reservas, la pose y la expresión de su rostro tan sereno le dan tal sensación de anhelo que lo siente en el estómago.
Levanta un codo y lo mira, su cuello está salpicado de unas gotas de sudor, como su frente, conoce elHuele y le deleita, como el de los niños que no han perdido la inocencia. La misma inocencia que le da ese sutil anhelo, que no acaba de comprender, es la misma inocencia.Es también la juventud, el pecado, el tiempo que todo lo devora.
Él la mira. Lo es hermoso, pero esto no es suficiente para explicar la influencia que ella tiene sobre él. Algo vibra en ella, como una música salvaje, una energía incontenible, el galope de un pura sangre. Sabe cómo salir de la inercia, para sacudirse el yugo de la angustia, derretir del peso de las ideas preconcebidas. Por supuesto, a veces es agotador, no permitir que Felipe descanse en ninguna certeza.
¿Cuánto ha pasado? Desde que la llamó? Felipe la contempla. Durante mucho tiempo lo ha pensado, y lo sigue pensando: ¿Está el infierno encerrado en ese cuerpecito? O tal vez era más simple. Tal vez lo había convertido en una tragedia.
Se pregunta si hizo bien en llamarla. Si es un cobarde, un hombre mezquino. Ya no importa.
Una noche, estaba en Roma durante un fin de semana con el grupo habitual: Gianni, Chantal, Laura. Fueron han pasado más de dos meses desde la ruptura y él estaba haciendo todo lo posible para olvidarla.
Le fascinaban las mujeres, las veladas sociales, el alcohol. Incluso exageraba.
De todos modos Ese fin de semanaen después de una cena en Trastevere que terminó en jolgorio en uno de los tantos clubes de ese animado barrio, la pasión lo embargó y comenzó a besar a Laura insistentemente lujuria. Los intercambios amorosos continuaron en los taxis e incluso en el ascensor.              
Cuando llegaron a la habitación, se desnudaron y se sumergieron en la cama, después de todos los acercamientos rituales, incluso muy insistentes, se dio cuenta de que no pasaba nada, a pesar de la buena voluntad de Laura. Estaba mortificado, Laura se compadeció de él, lo abrazó por detrás y se durmió.
Está llorando. Maldecir a Angelina. ¿Me hiciste esto a mí también? Pensamiento.
A la mañana siguiente, durante el desayuno, viéndole triste, Laura, en su bondad, le dijo:
<<Por qué no Llamar?>>
<<¿Disculpa?>>
Preguntó Felipe incrédulo.
<<Sí, Después de todo, ¿qué tienes que perder? ¿Quieres perder tu salud para preservar tu dignidad?>>
Al decir esto, tenía un Una buena sonrisa aunque esté velada en amargura.
Permaneció de pie con el teléfono en la mano durante unos diez minutos, mientras ella lo observaba y lo animaba con la mirada.
Marcó el número:
<<Listo.>>
Respondió Angelina con una voz sin audacia.
<<¿Cómo estás?>>
<<Cómo quieres que sea? Quería llamarte, pero me faltó valor>>
<<Por qué quisiste llamarme>>
Preguntó Felipe.
<<Hablar un poco>>
<<Te llamaré cuando regrese si quieres hablar, ya estoy fuera>>
<<¿Por trabajo?>>
Preguntó.
<<No.>>
<<Uf.>>
Esa expresión de fastidio suavizó a Felipe.
<<Te llamaré cuando regrese a Cagliari>>




... veintiséis
Cuando regresó fue a recogerla con el Ferrari, un poco a superficialidad, convencido como estaba de que toda su personalidad, su poder, que hacía. No, con Angelina no funcionó. Era, según él, indiferente a su encanto intelectual. Un Ferrari de último modelo importaba mucho más.
Se sienta en el coche abierto, asiente con la cabeza y golpea la manija del coche con la mano derecha. Estaba pálida, agotada. La sombra de su Angelina. La cara está demacrada y la nariz también parece más grande. Pero sigue siendo amor para él.
<<Quería preguntarte si Ollareystel pagar el alquiler por unos meses más>>
Le pregunta a Felipe, avergonzada y desvergonzada.
<<Porque debería, ahora estoy libre de obligaciones contigo. Cómo me pagarías, escuchemos un poco.>>
Felipe la provocó un poco, pero sin audacia.
<<No tengo nada que darte, excepto esta persona mía, si aún no te disgusta>>
Eso es exactamente lo que dijo, no este cuerpo sino esta persona, tal vez sin querer usó la expresión correcta. Había usado la palabra que había cesado de repente rencores y discusiones.               Desde entonces, la historia se ha reiniciado lentamente y ninguno de los dos habló de lo que había sucedido.
Angelina nunca, nunca contaría las mentiras, las intrigas, las lujurias. Las mentiras eran su baluarte que había que defender a costa de su vida. Era lo único que no se le podía pedir.
Su modestia estaba ahí, todo estaba en defensa de sus secretos desvergonzados.
No obstante Por la noche, a su lado, todo parecía volverse fácil, limpio y humano.
Se levanta y se sienta en la cama, finalmente amanece, los raros coches de la planta baja puntúan elEs el comienzo de un nuevo día.
Él sigue observándola, ella está soñando, pequeños temblores mueven sus delgados labios, Felipe le pasa la mano por la frente mojada en sudor.
Luego abre los ojos por un momento:
<<Qué pasa? ¿Qué estás haciendo? ¿No duermes?>>
Le pregunta ella, con la voz entrecortada por el sueño.
<<Te estaba mirando>>
Felipe responde.
<<Escucha, Felipe, tengo que decirte algo>>
Se queda en silencio por un momento. La suspensión hace que las palabras que vendrán parezcan algo pesado. La casa nunca le había parecido tan silenciosa, a la espera de lo que Angelina diría.
<<No recibí mis cosas este mes>>
Dije Angelina en un suspiro.
<<¿Y qué?>>
Pregunta, sorprendido más que preocupado.
<<Entonces nada. Quiero tener una niña>>
Lo dice y sonríe, aunque supiera qué decir, no llegaría a tiempo, los párpados de Angelina son reabsorbidos por el sueño, incluso su sonrisa, excepto Un pequeño rayo de esperanza, como la esperanza de una sonrisa, que queda en las comisuras de su boca.
Felipe se pregunta lo que le pasó. ¿Quién o qué lo cambió? Lo es ¿Era él? ¿Su perseverancia? ¿Qué le dio ese deseo tan diferente del bullicio de las discotecas y el sexo pagado??
No, nadie lo cambió. Lo es Siempre ha sido así. Las mentiras, los engaños no le pertenecían.               Probablemente se transmitieron por las antiguas vías de sangre. Pero en ella se depositaban los deseos de cosas sencillas, domésticas, tranquilizadoras, incluso banales.
¿Ha terminado todo entonces? ¿Será capaz de regocijarse en su amada sin que vuelvan a surgir tortuosas espinas? Felipe ni siquiera quiere preguntarse, se abandona al letargo del momento, ilusándose de una recuperación definitiva.
Curado por fin. Ay. ¿Y ya no hay infierno? Ella está dormida a su lado. Entonces debería ser feliz. Estoy feliz? Felipe se pregunta.
No, el cansancio, el vacío, la melancolía, una melancolía gigantesca se apodera de él. Una melancolía perdida en los últimos años que se mezcla con el pensamiento de los años venideros.               El futuro de una puerta cerrada que se abrirá en la oscuridad.
Esta melancolía se debe al fin de la angustia, el fin de la dulzura de los celos, la desesperación, la tormenta, la furia, la ira, el frenesí se ha agotado. El galope extravagante de la vida, de la juventud.
Y ahora, en el momento exacto en que habló, Quién Habló de esa manera, la última franja de juventud está agotada, de alguna manera se prolonga hasta el umbral de los cincuenta y dos años. Se acabó la juventud.
Fuego que de repente dejó de arder. La nube que hizo llover y la nube ahora se ha ido. Música que ha llegado a la última nota. Y no hay notas'Es Habrá más.
Las historias de éxtasis son interminables historias de fracaso. Tarde o temprano comienza de nuevo el camino hacia la unidad esencial y fugaz. 
Solo queda el cansancio. El ordinario vacío.

El vil soledad.
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